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ELFRÁCiSO EELEMPRÉST iTl

jE l empréstito t s  & fracasar! ¡E l emprés­
tito ha fracasado! Con m a jor  asombro j  con 
mr.^or aogastia qae podo oir la corte de 
Luis X I V  aquellas inspirada! palabras, c u jo  
recuerdo evocan éstas, las hemos oído nos­
otros en ios últimos días que ban pasado, de­
jando en n n ^ r o  ánimo la huella de un sen­
timiento doloroso.

En los primeros momentos no queríamos 
creerlas. ¿Cómo puede ser verdad que el em-
Sréitito fracase? A un hojr, frente á frente de 

I realidad, dudamos. ¿Quién no dudaría? 
Una nación qne está dando praebas tan gran­
des de vitalidad como Espa&a, que ha sido 
sapaz de realizar el eafuerw que representa 
un ejército de cuatrocientos mil hombres so­
bre las armas, qne había llegado á normali­
zar su aituaciÓD económ ica reduciendo el dé­
ficit ¿  cifras verdaderamente exiguas en re­
lación con su fuerza contributiva j  con sus 
presupuestos, ¿es posible qne carezca delcré- 
dito necesario para obtener la suma que nues­
tro Gobierno ba pedido á loa prestamistas?

N ó, resueltamente. E a j  cuestiones que, 
« r a  reaolverlas, sólo es necesario plantear­
as. Esa es una de ellas. £ I empréstito no ba 

fracasado porque se tema en parte alguna 
qus España, ahora ó  en lo porvenir, llegue 
á  la bancarrota r  se niegue á cum plir sus 
compromisos, Bl empréstito ha fracasado 
porque los hombres que están al frente del 
Gobierno de nuestro país no inspiran con­
fianza.

E s nn axioma qne el 8 r . Cánovas del Cas­
tillo DO sabe ó no recuerda; pero es un axio­
ma: nadie inspira lo que no siente. Para ins­
pirar fe en los destinos de un país, lo que 
ante todo se necesita es tener esa íe arraiga­
da en el alma. E sa fe en el porvenir de Es­
paña DO la ha tenido jam ás, j  la tiene ahora 
menos que nunca el sefior presidente del 
Consejo de ministros.

ne nos ago-Terribles son las desgracias 
biaa; pero la m a jor  de todas ellas, porque 
le falta esa fe, es que en estos momentos ver­
daderamente críticos 7  solemnes esté el se- 
ftor Cánovas del Castillo á la cabeza dsl G o ­
bierno. E n  momentos tales, lo que ban nece­
sitado y  han tenido los pueblos para salir vic­
toriosos de las grandes crisis amenazadores 
de su existencia, es uno de esos verdaderos 
estadistas que en lo primero que mostraban 
serlo ora en identificarse con al pueblo que 
regían, y  en tener absoluta confianza en sus 
medios, en sus fuerzas, en sus energías, en 
BU estrella. E l S r. Cánovas del Castillo co ­
menzó su vida literaria escribiendo la histo­
ria de ia deeadencia de España bajo los Aus- 
trias, y  después, allá en su mente, no ha h e ­
cho más qne continuar esa triste historia.

Mil veces ha revelado ese pesimismo d e ­
solador qne le mata j  nos mata. Los que le 
conocen DÍen, saben qne en el fondo él se 
considera á muchos codos por encima de su 
tiempo j  de  sn país. Mientras las dificulta­
des con qme luchó no pasaban del reducido 
circulo de nuestra política peninsular; m ien­
tras logró vencerlas con arranques de genial 
j  peregrina elocuencia ó con intrigas de esas 
en que fué siempre peritísimo j  luortunado, 
pudo bastar á  España un gobernante de  sus 
prendas. Pero hoy que la nación demanda 
nn estadista de cuerpo entero, uu hombre de 
G obierno como T hisrs, Cavour, F e r r j, D is -  
raeli, Bismarck y  tantos otros que tuvieron 
en'alto grado esa cualidad, qne á  él la falta; 
hoy— le repetiremos— la m ayor desgracia de 
todas las que nos abruman es qne e lS r . C á ­
novas del Castillo está ai frente del Gobierno.

Su falta de fe y  de confianza en las fuer- 
tas y  en el porvenir de España es el tema de 
la m a jor  parte de sus conversaciones desde 
base muc&oB años y  de casi todos sus discur- 
ses. Los que han hablado con él en este pe­
riodo de tiempo j  los qne le han oído con 
atensión reflexiva, levondo entre líneas los 
elocuentes párrafos de sus oraciones parla­
mentarias o  académicas, saben que eso es 
eiertisimo. A lgu ien , sospechándole vanido­
so, ha dicho que empequeñece de propósito 
cuanto le  rodea, para descollar más alto, y  
que ase pesimismo retórico es el reverso de an 
endiosamiento. M ia natural parece pensar, 
porque es menos malo, que no revela fe por­
que aarece de ella, v  que si la tuvo alguna 
vez en loe destinos de sn patria, ya  por com 
plato la ha perdido.

La ha perdido, y  lo declara i  todo el mnn 
do en sus palabras y  en sus actos. En éstos 
ahora lo está revelando de un modo eviden­
te . Por eso ha fracasado el empréstito. 
¿Quién va á prestar mil millones de pesetas, 
cuuido la primera garantía del préstamo ba 
de ser la fe qne tenga el Sr. Cánovas del 
Castillo en que España podrá devolverles con 
Cf6C6S?

Todos lo  hemos visto. Desde que e l señor 
Cánovas manda en esta última etapa, la na­
ción  española ha sufrido resignada humilla­
ciones y  atentados á su dignidad como jamás 
los toleró en nuestra patria de nadie Gobier­
no alguno. A  estos ministros habría que re­
cordarles lo que Pacheco dijo á Calderón 
Collantes:

•Vosotros sois los ministros de la reina de 
Espafia, pero no sois los ministros de la hon­
ra de E spañ a .»  Y  ¿por qné se ha reaigriado 
anta todo eso el Sr. Cánovas del Castillo’  
Porque no tieas fe en  el país que gobierna 
^ rq u e  DO tiene cenfiansa s o  las fu en su , en

la vitalidad, en la energía de lunación  espa­
ñola.

S i hemos visto con honda pena ese triste 
espectáculo, no hemos contemplado con m e­
nos dolor el que esto mismo G obierno— quo 
m is  parece que Gobierno una comisión li­
quidadora de nuestro prestigio y  de nuestra 
Hacienda— baya ido malbaratando y  enaje­
nando en condiciones desfavorables para el 
pais nuestras más pingües fuentes de recur­
sos. Todo lo  que daba ú ofrecia era poco para 
el Sr. Cánovas del Castillo y  para su G o ­
bierno. Pensando él asi, {qué habían de pen­
sar los prestamistas! '

L o  que pensaron; qoe  España era una de 
las naciones de E uropa cu yo Tesoro averia­
do BO permite tratar en aoudiciones regula­
res y  decorosas un préstamo de mil millo­
nes, y  qne para hacerlo se necesitaba que 
les diéramos una intervención cerca del m i­
nistro de Hacienda de S . M . C -, como las 
que acostumbran á otorgarles el rey  de G re­
cia ó  el kedive de E gipto 6 ei sultán de Tur- 
qn ia . N o conocemos, ni es posible conocer 
aún, qné condiciones habrán propuesto al 
S r . Cánovas los banqueros ¿  quienes él se 
ha dirigido; pero han debido ser excesivas 
cuando las ha rechazado este G obierno.

A l ver qne el ¡Sr. Cánovas del Castillo, 
qne encarna h oy  la representación de nues­
tro país por el alto puesto que ocnpa, tiene 
del pueblo que gobierna tan eqaivocada idea 
como la que revela más gráficamente en sus 
actos que en sus palabras, ¿qué han de pen­
sar de nosotros ios extranjeros? ¿Qué han de 
pensar, sobre todo, los banqueros de París y  
de Londres, ante quienes hace m achos años 
que nos están desacreditando los que tienen 
interés on deprimir nuestro crédito?

Para dar un mentís rotando á cuantos 
creen que España está eu la m ayor y  más 
irremediable decadeneia, era necesario haber 
gobernado de otro modo que como ha g o ­
bernado el Sr. Cánovas del Castillo desde 
.Viarzo de 1895- .

La resultante de los actos y  las palabras 
dei S f .  Cánovas en este largo período, ba 
sido confirmarles en su ju icio . Además de 
esto, e lS r . Cánovas, lanzando al retraimien­
to á  los republicanos y  á los carlistas, atro­
pellando por servir pequeños apetitos de par­
tido los intereses más respetables, ha creado 
nna situación peligrosísima, inestable... Por 
eso también ha fracasado el proyecto de em- 
iréstito.

N o ea posible dndarlo. Nuestra nación tie ­
ne y  conservará el crédito que merece un 
)a(s qne raya tan alto en demostrar su ex ­

cepcional vitalidad y  sus grandes cualida­
des. Pero necesita un Gobierno que las os­
tente, un Gobierno que represente i»  tradi­
cional altivez castellana, y  que reúna en  tor­
no de la bandera de la patria, con ana polí­
tica reparadora y  nacional, todos los elemen­
tos, todas las fuerzas que el Ministerio del 
Sr. Cánovas del Castillo ha lanzado torpe­
mente fuera de la órbita legal. Necesitase, 
sobre todo, un Gobierno conservador ó  libe- 
rg}—^lioy eso sería lo de menos— compuesto 
de hombres que tengan fe en el presente y  
el porvenir de Espafia, qne crean y  lo de­
muestren con sus actos que Espafia tiene 
medios y  fuerzas sobradas para salir con g lo ­
ria de esta crisis; un Gobierno que merezca, 
como Varrón después de Lannas, los aplau­
sos del país por no haber desesperado de la 
patria.

1722 e x d i p u t a d o  l ib e r a l .

FRANCIA

M u e r t e  d e  O h a lle m e l  L a c o u r .  
— L a  E x p o s i c i ó n .— D u  a r t í ­
c u l o  d e  ( (L e  Q a u l o i s » .

(p o a  TBLEOaxTO)

Parit 26.—£1 distinguido hombre público Pa­
blo Armand Challemel Lacoor ha fallecido hoy 
ea est* capital á la edad de sesenta y  nueve 
años.

Perseguido y expulsado ds Francia en eu ju -  
rentad por sae ideae republicanas, regresó en 
1869, aprovechando la emnistia, y ejerció el pro- 
fieoraUe y el periodUmo.

Prefecto d -1 Ródano durante la campaña fran- 
eo-prueiana, representante en la Cámara, sena­
dor y embajador en Suiza y en la Oran Bretaña, 
ministro de Negocios Extianjeres en el Gabine­
te de Julio Ferry, le personalidad de Challemel 
Lacour ofrece un gran relieve, eepecialmente en 
el orden económico, por sus brillantes defensae 
del régimen librecambista. _

En Ja actualidad desempeñaba la presidencia 
del Senado.

Su muerte, pur lo inesperada, ha producido 
honda impresión.

Parit Í6 .—La sección alemana de nuestra 
próxima Kipoaíclón Oniveisal promete set muy 
notable, pues ios más lamosos industriales del 
imperio se proponen concorrir á la misma para 
poaer de manideeio los grandes progresos de ia 
induatria germánica, especialmente en el orden 
fabril.

Parit 26.— Gauioit publica esta manana un 
notable artíoule sobre la cuestión de Coba, pro­
testando con la mayor energía contra todo pro­
yecto de ingerencia de cualquier nación euauun- 
tos interiores que atañen exciusivameate á Ee- 
paña.

Añade que esta potencia, por el patriotsmo, 
por la perseverancia y la energía de que está 
dando elocuentes pruebas, merece las simpatías 
universales.

Hablando después de la conducta de los Beta- 
dos Unidos, de donde han salido las expedicio­
nes filibusteras, gracias i  lae cualee ña podido 
mantenerse ia ineurrección ea la grande A nti- 
Ua, ¿ e  Gauioi* pone de manifiesto la política que 
debe seguir Bar pa, cuyo interés primordial es 
no permitir que Cuba caiga b ^ o e l  dominio de 
loa Estados Unidos.

Sst» artlealo ha eido muy bies acogido por la

colonia española y  por cuantas personas simpa- 
tizen con la causa de España y la hseen justi­
cia.—J’aJrs.

PUES SES'OR...’
B nN ípoleass musatran muy sntusiasmados 

coa la llegada del principe Nikita para asistir i  
la boda de su hija la princesa Elena con el here­
dera de Italia.

Aquí también se habla, según La Garrttpm- 
¿ « c ie , de bodas de principes... y  más vals ca­
llar.

Porque, de seguro, aqoi no habría el menor 
entusiasma.

Siquiera ese principe de Montenegro ee n i-  
kila.

Pero el qus indican aquí, vaya «t* qnita: macho 
más que o rece.

X
Esta noche asistiremos á la botadura de SI 

í*t/anlatma.
Aslstireibos todos, et ministro de Marina in- 

cluvive.
Los señorea de la Junta técnica concnrrirán, 

según se anuncia, con palos y piedras.
Algún señor se volverá á casa muy satisfecho 

de haber visto un buque.
Fantasma, ¿eb?, peto buque al fln y  al cabo.

X
Noticias de Cuba:
«áegúu panicipa el general González Muñoz, 

se esc .entran en Cacarajícara, en poder denuee- 
tras fueizas, treinta rebeldes, qus fueron hechos 
prisioneros en un reconocimiento.»

¿Ba (Jasara-jicara?
Pues será láatima desperdiciar la ocasión ds 

tomárselos con pieatoates.
X

Bombo* hermtsoa, los que sa aiministra el se­
ñor Navarro Reverter en la prensa económiea 
extranjera.

Vean ustedes le que dice Bl SconoMitU Buro- 
peo... de Francia, segúo los diarios:

<Mr. Navarro Reverter tenía, pues, el derecho 
de afirmar que sin la Insurreocion de Uuba, el 
crédito de España podría estar hoy eati al nivel 
del crédito da los países ricos de Europa.»

Cati lo creemos.
El bombo parece redactado por Hr. Calineau. 
Nosjtros añadiríamos: — Si no fuera por la 

guerra de Cuba, por el déficit y  por otra infini­
dad de concauiu, entre las cualea podemos con­
tar la permaaencia ds Mr. Reverter en el minis­
terio, eati no tendriamoa apuros.

Convengamos en que Mr. Reverter es un eco. 
nomista twepto.

Pero aquí no somos ambioíMOS.
Mjjor ejrá no privar á Europa de los talentos 

de c* monsúur i i  y  contentarnos modestamente 
eon un hacendiBia que sirva para este rincón del 
coatioente, ya que, según debe saberse en Fran­
cia,

dad* UN rineón de Atinriat, dan Palay* 
hiio Á B*paia volotr d* s« d**mago.

Lo hizo sin eati alguno.
X

¿Quién habia dieho que al ejiroito ds Cuba se 
le pagaba en papel?

Be le paga c* numerario, según la prensa eam- 
peCe*t**úníe auloritada.

Uu poquílio de retraso hay, pero nada máe.
Y  aunque ae pagase en papel, la verdal se que 

éste no auire dosjuento alguno en la Habana.
Lo que ocurre se que los comerciantes au.uea- 

t»Q ei precio Us lae mer:aacias pagadascD papal... 
pero dcBcuen.o n.> hay, ni mucho menos.

T, como deoiau en nn sámete viejo, fójrass lo 
nno por lo otro.

X
Bl señor duque de Tetuán encuentra más 

aliviado del catarro que padecía.
Lo ceieDramos de todas veras.
Pero ¿qné proeedinuento habrá empleado su 

excelencia para curarse?
El usual y corriente de los sudoiiflcos no ha­

brá sido.
Porque ea probado que al sefior duque no hay 

cosa que le haga audar.
Y SI no, acuérdense ustedes; este vefano, cuan­

do el calor y  laa notas de ülney apretaban de 
firme, el miniitro de Estado seguía tan freaoo.

X
El Sr. Polavieja celebró ayer dos conferencias. 
Una con el señor ministro de Ultramar y  otra 

con el de Marina.
Muy bien hecho.
Asesorarse de las personas compstentes y acer­

tadas debe ser lo primero, cuando sa trata ds 
una iDÍaión tan grave y difícil como la del gene­
ral segundo cabo de Filipinas.

Be asegura que mañana conferenciará también 
coa el Sr. Hoileain.

El cual no ha eatado en Filipinas.
Pero habla casi todos ios días con el ordinario. 

X
Las eoníradiceione* que ocurren, bajo el mando 

del señor conde de Peña Ramiro, necesitarían 
un Proudhon que ¡as enumerase.

Figúrense ustedes que ayer se cometió un eri- 
meu sangriento en la calie del Orden.

Y fué por iaitar al orden... y  á la decencia, ds 
un modo que no puede explicarse ein ofensa dsl 
olfato.

A eso ha quedado reducido el orden.
Primero, se falta a él... de la msmera más 

sucia.
Luego, andan las puñaladas.
Y  el aenoi de Peña Ramiro sin bacer caso del 

timiolUna d* ¡o* aconiedMúníot.
Beta muy ccnpado eeyyando los teatros á la 

hora de laa gallinas.
Bin embargo de lo cuel, las galltaas andan 

butantc sueltas por las calles.
X

Ayer mnrió en Parle un ilustre veterano de la 
política, un hombre que supo depreciar el po­
der en más de una ocasión: Mr. (Challemel La­
cour, preaidcnte del Senado.

Era un anciano venerable, á quien todo el 
mundo respetaba.

Pocos de eeoB hombres ee dan por aquí. 
Challemel Lacour fué toda su vida senador ó 

diputado por el mismo depaitament.>: por laa 
Bocae del Ródano.

En cambio aquí hay muchos que lo son por las 
Bocas de la Isla.

Challemel Lacour
El telégrafo auuocia, como en otro lugar verán 

nuestros le.;torea, la muerte de este político 
iisncés, del cual copiamos a continoación los 
mas íntereaaateB datos biográficos.

Nació en Abranchee ei 19 de Mayo de 1837, 
estudiando primeramente en el Liceo de Ban 
Luis, y despuas en la Escuela NoroalParUieose. 

Era profesor dt Filesoüa en el Lleeo de PaUi

cuando por sus trabajos revolucionarios fué ex­
pulsado de Franela, dirigiéndose á Bélgica, don­
de alesncó grandes triunfos, dando confereneiu 
so Bruselas yen  Amberes.

T itjó  después por Italia y Alemania, obtenien­
do el cargo de profesor de Literatura tranceea 
en el PolyUehnitun de Zurieh.

Cuando regresó á Francia as encargó de la 
critica literaria en Bl Tiempo, colaboró también 
en la  Btoiita Bacional y  la  Jteoüía de lo* á'srsos 
fubiieo*, dirigiendo algunos años la  Reoiíta Mo­
derna y colaborando asiduamente en la Revuta 
de Amiot Mnndot.

Además de un gran número de artículos polí­
ticos, de Bellas Artes, literatura y  fllosotía, ea 
autor de un estadio eobre Guillermo de Hum- 
boldt, impreso enlaRsMtefscs dePiiotolta e*n- 
lemporinta con el titolo de La filotofia inditidaa- 
lista, tradujo la Bisíorta i*  ia Filotofia, de Rit- 
ter, acompañada de una iatroducción, y editó laa 
Oir<M d* madam* i'Bpinay, an dos volúmenes.

Como político figuró en primera fila. La últi­
ma vez que fué ministro (1883) desempeñaba la 
cartera de Negocios Extranjeros, y  soetnvo la 
aecesidad de ejercer ana acción enérgica en los 
uuntoe del Tonkin.

Pocos meses más tarde—los asúñtoa del Ton- 
kín tratólos en Mayo de dieho año—tomaba la 
palabra en el Senado para tratar da la expedi­
ción de Uadsgasear, empleando también tonos 
de la mayor energía.

Bato le proporcionó una seria oposición en la 
Cámara, y poco después abandonaba el Ministe­
rio para retirarse á la vida privada.

Sin embargo, aua amigos le eligieron senador 
lor el departamento de laa Bocae del Ródano en 
tebiero ue 1885, y desde entonces Mr. Challe- 

mel no ba vuelto a figurar en la tribuna patU- 
mentaria,

. Jmm LOS COBOS
Está permitido ser pobre, y aún exlete una 

amplia tolerancia por parte de los poderosos para 
que se profese y se extienda la orden de la po­
breza, sin otro derecho que el de padir en vano, 
pero también ain máe traba que la de no tomar 
peqi.eñeeee.

Lo que no está permitido es ponerse ea ridi­
culo manifestando públicamente la pobreza, et 
decir, que et cota fea decir en un corro del Ca­
sino: «hoy BO he comido»; porque inmediata­
mente y como ai el viento del Guadarrama ao- 
plara en el aalón, dice uno: «señoree, buenas no- 
chee», y dice otro: «leaiamba. qué tarde esl» y 
un tercero se acuerda de qu eso mujer está en­
ferma, y  asi se van todos, menos el ayunante que 
queda en ridiculo. Hay barruntos-de que el hom­
bre se queda como eataba y qus el ridiculo cae 
sobre los que se vau por miedo á dar dos peestas 
ó miedo anegarlas, que al fia todo ea miedo y 
todo miedo es ridículo. Pera siendo ellos muchos 
á decir que el ridioulo ee ai hamorientu y siendo 
éste sólo uno i  decir que los ridíouloa son aqué­
llos, claro es que tienen razón loe más y  que no 
hay cosa tan iidieula como tener el hambre in­
discreta y habladora.

Bl fundamento de eeta hermosa fraternidad 
humana que nos recomendó Cristo hace diez j  
nueve siglos, y  que nosotros empezaremoa á 
practicar un dia de éstos, estriba en la obliga­
ción qus cada individuo del corro reconoce ds 
tapar aqualla boca, si bien hay gravea dudu  acer­
ca del precepto evangélico, cuyo texto ea «amaos 
los unos á 08 otros», y de ningún modo «all- 
mentaos loauuosá loa otros», como oreen los an- 
troDÓlagoi y  loa prsatamistas.

Y  asi el poderoso ama con entrañable amor al 
neceaitado; y ai no le da qué comer, es porque 
entre dos que bien se quieren, con uno qse coma 
basta.

Nos hemos extendido un tanto en estas con ii- 
deraciones, para dejar eóiidameate sentado que, 
digan lo que quieran cuatro filósofos fiatulentos 
que hablan de egoísmo y otras tonterías análo­
gas, á Basilio 2s qn* aí*n*r*e, como diría San­
cho, y  que confesar el hambre es cosa ridicula y 
mal vista, á menos que se haga por vfa de alar­
de y como jactancia, nacida de la emulación, lo 
cual sólo entre otros hnmbrieatoa habladores 
puede tener ocasión propicia.

Pero que en presencia de los Rotbschild y otros 
ahitos lo diga LaBpoca, en nombre de Españe, á 
cuento de que Tarreas ha hecho ofrecimientos y 
de qne haa reaueitado los arbitrietas de la edad 
de oro... de nuestras letras, paiécenoa tan mal, 
qne nos hemos puesto eoioradoi al leerlo.

A bien que con la risa quedamos ¡jagados, 
porque ú  la anualidad extraordinaria de contri­
bución seria un recurso Ingenioso psra lograr 
que loe sgueultores regalaren sus fincas al Bs 
todo, pero recurso desprovisto de gracia; y si el 
recargo da los impuestos indirectos es una invi ­
tación al motín, también de muy mediano efecto 
como chiste, lo de la Lotería Nacional, qus eon 
mayúsculas estampa así mismo nuestro colega, 
es da lo mejor que hemos oido en la temporada 
cómica, y oigno da que La Epoca lo hubiera lan­
zado ea endecaeilaboe y  con música no compren­
dida de puro sabia.

ApostariamoB algo á que La Bptea, un tanto 
excéptica y  más de dos tantos socarrona, quedó 
riendo de lo mismo qne habia escrito, al pensar 
en lo endiablado del aroitrio, que no se le ocu­
rriera al que propuso secar con esponjas el Mar 
Negro, y también al pensar sn la seriedad con 
qne lo leerán y lo cementarán no sabemos cuán­
tos de sus lectores.

Trabijiilo cuesta comprar el billete de la lote­
ría y  aun el décimo; pero eale el duro del bolsi­
llo al potente reclamo del premio gordo pagado 
á fscsl^'a en moneda corriente y á las p o c a  ho­
ras da iBcibír el alegrón con la lista grande. Pe­
ro pensar que cuando el premio consiste en una 
sspoerlade papel del Estado que rente menoe 
que el papal turco, habrá cola de compradores á 
la puerta de las loterías, está tan distaote de la 
realidad, eomo Beránger de Churruca.

Ademas, echar mano del pspei del Estado pa.'a 
convertirlo en premios de la lotería, ao se podría 
Uerar á cabo sin influir en la cotización de ese 
papel, y p v a  esto, lo concienzudo y lo correcto 
seria ponerse de acuerdo eon ios tenedores, que 
i  eu ves exigirisu que les cayese la loteiia| sin 
poner.

Aparte de qne si ei miimo Estado ofrece su 
papel a razón de medio millón por tres pesetas, 
enseña un poco la oreja, ó enseña el papel, que 
en ocasiones viene á serbio mismo y aun peor.

Déjese l a  BpoM de publicar arbitrios ridiculos 
y dejsee de inspirarlos el ministro de Hacienda: 
suframos la penuria decorosamente, ya que la 
sociedad no coneiente que se confiese el ayuno 
en voz alta, y aguardemos á que el Gobierno ha­
ga al empreatito donde pueda, si sa que puede, 
o á que se retire del poder, si no inventa un me­
dio de paear sin el empréetito.

Pero no demos que reir al diablo con arbitrios, 
que loa bmqueroa son el diablo y á estas horas 
16 les agitan convulsivamente las barrigas cea 
la l i u  qua £a Bpoea l u  ha proporeioaaao<

HOJAS SUELTAS

LA SEMBRADORA DE AMOR
En ia ciudad sitiada por los im pendes, y  so­

bre la más alta torre de la ciudadelt, flotaba al 
aire la desgarrada, bandera izada con traw jo eo­
mo ai lucitae inso’ entee gestos de desafio á les 
cañonazos homiciáes.

Las tisndsie ue campaña empavesadas como 
para celebrar una victoria; loa sienas de pífanos 
y tambores, la vigilante armada que bordeaba 
las costea próximM oca  sus utaaeas vdas ben- 
chidas por el Tiento semejando una bandada ds 
cigüeñas y  sombreando el azul de 1m  oles, for­
maban un cuadro lleno da vida y animación.

Loa qne no esperaban la libertad, sino por un 
mitügro, encontraban divertido admirar al ene­
migo con una defensa desesperada, reaiatlendo, 
un puñado do soldadcs decidí Jes, á todo un ejér­
cito, esperando cuando las murallas se derrum 
basen, brindar con el úUlmo trago á la salud del 
rey, y hacer volar confundidos ios tres polvori­
nes con todo lo qne quedaee en pie y con vida, no 
teniendo mái alegría, máe pla:er en aquel mo­
nótono encierro, encadenado perpetuamente.

Era de ver una hermosa muchacha de pelo 
rojizo, con una boca que incitaba á beber ao ella 
el olvido y ei eueño, ei se prsstara por casualidad 
al capricho de dejarse amar.

Htoia sido recogida por n n u  gentes honradas 
y caritativas, que vivían en la atalaja de la puer­
ta marina.

Se llamaba Bibiana. Sus caballos hacían pen­
sar en una dsslumbtinto aurora, en algún teso­
ro que esparcieran las manos temblorosas de un 
avaro, ea alguna da esa s  magníficas y  suntuosas 
capas con que revisten los obispos para ben­
decir á la gente arrodillada el dia del Corpuea; 
cuando nos caricia los deitrenzaba, eran tan 
finos y  suaves como un traje de seda. Su boca 
parecía uo cáliz húmedo aun con la púrpura de 
un delicado vino; pequeños y nacarados dientes 
ludan en ella eomo menudos granos de arroz. 
Se hubiera gástalo la vida y  psraido la razón 
queriendo eoodar loe abismos de eue ojos extra­
ños, inciertos, de color de mar y  de cielo; bus­
cando de qué mágica nieve había sido formado 
por aquel corazón, que no la servia más que de 
juguete en aquel cuerpo de nereida, da eober- 
bioi bombroe, de caderas redondas, ds seno exu­
berante, que hubiera adornado mejor que eaal- 
qulera escultura simbólica la proa de una galera 
capitana que bogase Isnti, tentadora, en los ar­
chipiélagos de la volnptuosidad.

No dependía de nadie; ni de nn esposo, ni de 
un tutor, ni de ua amo; no era ni de las orgullo- 
aas á quien loa criados llevan en silla de manos 
blasonada, que ae abanican i  la hora del crepús­
culo sn los balconea adornadoe con guirnaldu 
da flores, con sus finos dedos cárgalos de sorti- 
j u ¡  ni de laa impúdicas que ss venden ia noche 
entera, que cuelgan farolea amarillos en bus 
puertas como una muestra, y  que eetan relega­
das come los judíos en las encrucijadas de ma­
la fama.

Vendía mariscos cerca de nna fnente, cuya 
clara agua fluía por bocas de mascarones grie­
gos, caotaado sin tregua la misma canción ale­
gra, al lado de una losa de mármol blanco, don­
de tenia colocados aobre algas húmedas los ma­
riscos r limones.

Indiferentes á los'convoyes de heridoe y muer­
tos que escoltaban sombríos penitentes; á laa 
campanillas del V isteo, á loa sol.osos de las mu­
jeres, á loa brazos engHnchados en los zócalos 
ue loe ca varios, triste conaecuenoia de las bom­
bas que cstallabaa pur to las partes, á los incen- 
dios que cunaumian los barriua. loe oficiales y 
loa trompetas, los veteranui y los bisoños, acu­
dían alrededor de B.biaua, al te minar eu güel­
dis cuando tenían algún tiempo de reposo y de 
placer, sacudiéndoBe el polvo ds sus cuellos de 
terciopelo, de sus sombreros de plumas y  de sus 
vistosos uniformes, algunss veces llenos de ba­
rro ó de sangre, demandándola una sonrisa, una 
promesa, una mirada y ofreciéndola eu paga en­
tera para que la radiante peaeadera leeinutaia 
á comer en su mano loa aucule >toe mariscos que 
ella acababa de abrir; acujían á respirar el per­
fume del clavel, de la rosa, da la rama de jazmín 
que llevaba colocadas entre sus abundantes ca­
bellos.

Esto producía riñas, acompañadas de insultos, 
que subían como biel a sus labios abrasados, y 
á veces los contendientes, arrojando las casacas 
sebrs un guardacsmtón, sacaban i  relucir los 
aceros, y ueapués del chis, chas, caía pesada­
mente un hombre, desplomándose hacia atrás 
con las manos sobre el pecho, blasfemando en au 
agonía.

Hubo tantos dnelos sangrientos por causa ds 
esta joven de diez y  siete años, m is faneata qua 
el enemigo para los oficiales y auldados del rey, 
qne el anciano gobernador de la ciudad, el se­
ñor de Ttil:evant, que era tuerto dei ojo izquier­
do, y tesia más cicatrices que una veia de una 
po''ia tartana, y que andaos penosamente coa 
su pierna de palo, se inquietó y  decidió poner 
orden.

Los tambores redoblaron con «strépito en las 
pUzas y callea, anunciando que en lo snceslro 
todo oficial ó soldado que provocase á otro y se 
batiese, en sitio q ue no fueran laa murallas y 
contra loa imperlalei, seria considerado como 
desertor y traidor, juzgado según la ley marcial 
y ahorcado en la ciudad como los ladrones y ase* 
BÍnot.

Nadie a« atrevió á rebelarse ni á murmurar 
por lo bajo siquiera contra el edicto implacable; 
pero Bibiana se echó á reír suando el pregonero 
repitió la lúgubre orden á algunos psuios déla 
fuente.

Bl marqués de Cintsgavelle, que mandaba y 
costeaba ana compañía de artillero s 7 «1 barón* 
cito de Longeville, qus eraoapiiin del regimien­
to de Provenía, se disputaban entonces la fresca 
boca de la pescadera, muy resueltos el uno y el 
otro á conseguir sae favores y  á no ceder la pla­
za por nada det mundo.

— Esta neche—■uB,’iró slla con Lánguida voz, 
mirándoles al uno y  al otro—yo perteneceré á 
aquél que llame primero á mi puerta; porque me 
agradéis tanto uno como otro.

Kl señor de Longeville cogió del brazo a su 
rival, y mientras qua con la pua’ a de su bastón 
tronchaba las flores de los cardos, le dijo:

— |0s repugna, oreo, tanto como a mi, el balan­
cearnos de una cuerda de cañamu y servir de 
alimento á loa cuervos; y por otra parte estimo 
más que á mi vida ecr el dichosa amante ds esa 
lindo pimpollo que me seduce!

El señor de Cu.tegavalle, replicó:
—Acabais de auivinar todos mis secretos pen­

samientos, y puesto que me tomástois delantera, 
supongo que será para ofrecerme un medio da 
salir de xan doloroso atolladero.

— En efocto, y voy á deciros lo que quería pro­
poneros.

UesJB hace tres días el ■nemiga pone todo eu 
empeño en 1a puerta ds Baboya, y nueatroa hom- 
bZM as asíuenaa ea vaso sa reparar los dañoa
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3ae allí hacen l u  baUs y l u  grinadas... ¿Qué 
iríais, pasa, sí oe propusiese dar un pueíto por 

aquel lugir psíig-oso, una cita galante, donde 
deoídiéram >s de nuestro común deseo'y de loe 
eneantos de Bibiana? Siento por la primera reí 
an mí vida ser más pequeño que tos, pero toms' 
ré el peor lugar...

Se silud&:on gravemente y  ganaron con bro - 
m u  libertinas la brecha, dande llovía como gra­
nizos an Marzo la metralla y los cascos ds lu  
bom bu. Loa toldados les contemplaban astupe 
tactos, jadeantes, en aquella bruma de yero y 
humo, eyéfidole hablar como dos compañeros 
sobre aquello que les encantaba mae de la be­
lleza de la pescadera. SI baroneito de Longtville 
exclamó:

—Me goetarii que la picasen e itu  moscas ase­
sinas cerca de la sien, 6 en el hoyuelo qne tiene 
cerca de loa labios y  que habéis debido notar, 
señor..—Y  se tambaleó, porque nna bala de 
moaquete le atravesó el pecho, rindiendo el he­
rido el alma con estas palabras de despedida:

—¡Mi enhorabueQa. marqués, y mis últimos 
homenajea á nnestra herm ou amiga!

El crepúsculo caía, el mar y lae colínu  pare­
cían meiamoifoseado* eo campos de violetas; lu  
trom petu tociban á lo lejos el fln del combate 
con na ritmo tríate, y el marqués se apruaró á 
reunirse con la hermosa Bibiana, que alegre can­
taba V peinaba aus cabellos...

R i h i  MAIZBROY.

¡Penou Urea la dei ministro de HKíenda y 
sorprendente actÍTided la suya!

Liviana sarga es para este prodigioso Mecker 
la admínistruion de la real Hacienda, cuando 
no sólo le quedan scies qne emplear en la redac­
ción de ante-bembos deatinades á l u  colum nu 
ds la La Bpee*, sino también, y esta es ya tarea 
ds mayor empeño, para poDsrse al habla con 
to d u  tquellu  revístu extraojeru que, no refle­
jando el criterio rectísimo é imparcial de un nu­
meroso público, se van ob lig táu  á haeerM el 
portavoz de l u  cancilleñu.

Tiene ei Sr. Navarro Reverter buenos, pero 
buenos amiguB en la prensa temenal extraojeit. 
Aprovechadito y  de útilse resulta ;os (para sos 
amigos) en este sen ido, almenes, fué el viaje 
que siendo subsecretario hizo á Francia el dipu­
tado por .Segorbe. Ds entonces, según nos rsvs- 
ló la BtUfeía, qua por haber vivido en canñosa 
intimidad con el ministro, le sabe muchas se- 
cretillos de eetos de portier adentra, data su 
amistad con ueriódicoa como La S en e Blene, 
L, Eeentmiiii Buropee» y otros tan indepcndientas 
como estos.

Desde que fué ascendido al ministario el exdi- 
rector del Baneo general i e  Madrid (mnerto im a ­
nos del que hoy tieoe 4 su cargo administrar la 
hac anda española), aquella amistad lisgó á con­
vertirse en adhesión tan fuerte como la de la 
sanguijuela al cuerpo.

Esta M la explicación que tiene el tremendo 
honúaio que en su último número le suelta ei ci­
tado BcanenUCa Bnropeo', aquellos son loa moti­
vos ds La bSDevo.ancia con que parte de la pren­
sa sxtranjera trata i  financiero tan conocido en 
l u  plazas de ParjS y  LondrM como el extubse- 
ereUno de Hacienda del anterior Ministerio cou- 
sertador.

Cuando los rientoe cambien de eextanle, pro­
cure el Beososiúta informar mejor i  sus lecto­
res, entresacando de la Mamona de presupues­
tos, cuya elieióu fruncesa habré recibido, toda 
aquella gazaiieia tributaria tan (locuentemeote
Suesta de reliove eu l u  ü ortu  por hacendistas 

B tanto fuste y solidez de conocimientos como 
los Brea- Gemazo y Canalejas; repase si Sr. Bd- 
mond Tbery, su director, no sólo los prssnpuei- 
toa, en donde los errores están i  porrillo, ai no 
también l u  Oacetoi-, y sí quiere ver operaciones, 
leyes, pianes y proyectos descabellados, allí tie­
ne por docetas. Entre tanto, espónjis» el minis­
tra de Harneada con los elogios que la propina 
la agencia de bombos internacioiLales qus tlsne 
montada en su despacho.

STDRM.

E s o a e l a  áe  i s t a d l o i  s u p a r l o r o s
Mañana empezaremos i  publicar los extractos 

revisados de las lecciones que m den en la es­
cuela refe ida, L u d o s  que se publicarán pri­
meramente serán l u  de kalrnctnray aetiviiad del 
titlema nertioto, explicada por el Sr. Otjal (ex­
tracto de. Sr. Hoyos Sáinz), y la de Inlredneciín 
i  la Seciologia, explicada por el Sr. Azoárate.

C ÍT K D n i.8  DE HOT

Do cnatre á cinco de la tarda-—Sr. Echega- 
i f ^ —Reeolnción de ecnacionet.

b e  cmco á acia de la misma.—Sr. Contreru.— 
Qsmtcs teórica.

De MIS s siete id.—Sr. Orti y  Ltrt.—/tÍHS/ta 
de óbitfe Totút.

lA  VISITA DEL ZAR
U u  oartá d i L o a lr o ie

Como «onieitaeión i  le conaulta hecha por El 
fígart, de París, 4 peraonalídadu importantes 
del extranjero sobre la reciente visita del zar á 
Francia, ei ilustre sabio italiano Lombroeo ha 
expuesto su opinión por medio da La eiguíente 
carta:

<Tnri» 12 Oeínbre.
Me ponéis sobre al tapete una cuestión, á la  

cual yo quisiera no verme precisado á responder. 
Es desagradable, en efecto, hacer uso de pala- 
b ru  que no agraden; y ademes, como alienista, 
se que es inútil decirlas, poique no hay hombre 
m is sordo qus el hombre apasionado en si paro­
xismo de la puLón. ¥ con más ru da  cuando se 
trata de una muiUedumbre apasionada, en la 
que los eentaetos mutuos multiplican l u  ener- 
g iu  en el bien como en el mal, y  l u  hacen irre­
sistibles.

Yo conizeo poeo la política; pero es muy pro­
bable que esc sntusium o del pueblo francés 
pueda tasolverae eu un buen negocio. ¿Le lleva­
ra esto hasta provoesr una guerra que restituye 
i  Francia ias provincias injustamente arrebata- 
d u ?  No lo sé; paro seguramente su entueiaemo 
la ayudara a satisfacer su sed de gobernar al 
mundo. Podría hacer que el orgullo de inglati- 
rraserebsjiM  lu ta  ver abatidos y asesinados 
ai último armenio y al último candiota, y qne si 
orgullo alemán se incline hasta temer por sus 
injustas couquiitis. Si Turquía sucumbe, ese 
antusiumo podría aún eonquietar á Francia aua 
parte mayoren el banquete erental.

¿Pero la Francia ideal, asilo de pueblos venci­
dos, patria ueL pensnm'ente moderno, podría 
quidar aatúfsetia? Esto es le que yo no creo.

La falange de los eneic opediatu, las eonquis- 
t u  liberales de 1789, dieron a Francia sobre los 
pueblos una hi gemonia u u r  superior á la hege­
monía mi iUr, to d u  ias upíraclonsi, las g-an- 
des retormis, tedu gian dtscubrlmiento, todo 
movimiento de un pueblo hicia una libertad 
más completa, encontró en P'raneia su centro.

Ahora 11 eutusiumo que se maniUesta, no ya 
por el pueblo ruso, que l  eva en si el germen de 
ua gran purvenir, sino por eu jefe, que en reali­
dad Qa-t< la 'f'cha no ha becho mal nlgutio; p-»r 
BU Gubi icio, coya misión es oprimir a libertad 
humana, y qua se apoya únicamente en el mili­
tarismo y U burocracia, destruye t o lu  sos es- 
per&nza-i, nos mu.»stra que Francia no es verda­
deramente republicana mas que de nombre; es 
ultrac-n-ervijora en ei hecho y enemiga ds 
tona aspiración reformadora, por lo que tiene de
borocráuca y  conservadora.

Por tanto, yo veo,en todo lo eucedido une ra­
zón seria, y es la de que Francia tiene la ambi­

ción de recuperar por la fuerza lo  que le fué . 
arrebatado po* la nierza y le es tan querido. 
Cada ciudadano que ha gritado y aclamado al 
poderoso autócrata ruso, se imagina haber recu­
perado con sn ardor entusiasta no pedazo de la 
patr a perdida. Dieo haber hecho eon eutusias- 
mo, si no politice liberal, al menos patriótica. 
En esto tiene jnzóa.—Oteare Lontbroea.

Rebelión en Filipinas
Jefes 7  ofloi&les al ¿roh ipiéU go

Con el general Polavieja marchan en el próxi­
mo correo, los síguieniea jefes y oficiales:

Ds estado mayor; coronel Sr. Btrraqner; te­
niente coronel Si. Sáez de Buruaga.

ue infantería: coronel 8r. Zavala; teaiantea 
coronelu Sres. Garda Delgado v Ruiz Capilla; 
comandante Sr Albert Cifré; capitanes ■«fiorrs 
Burguete Bolada, Garda Martin y Cubas Bu- 
rriel; segundos tenientes Sres. Espinosa de los 
Monteros y Fernández García.

De caballería: coronel ár. Arizón Sánchez; ca­
pitán Sr. Llenos Puig; primeros tenientes taño- 
res Alvares de Toledo, Martínez Campes y Bil­
bao Martínez; legundo teniente Sr. García Po- 
Itvú ji.

De ingenieios: capitanes Sres. Tejón y Jimé­
nez.

De Sanidad: médico segundo Sr. Ledesma.
Ayudantes; comandante de infantería Sr. Le- 

eunbeni, teníante coronel Sr. TiiUlón, com tn- 
danta Sr. Raíz del Ar«o y capitán Sr. Martínez 
Campos.

Van también para mandar cuerpo los corone­
les de csballaria Sr. Bspiau, de infantería señor 
Lucio y  de artillería Sr. Eoíules.

En el mismo veMr embarcaran las compañías 
séptima y octava dsl primero y  tegundo batallón 
de loaseis qua están en Filipinas.

I&fantéria de marina
Bl ministro de M anos dirigió ayer nn cable­

grama al general Blanco diciéndole que con fuer­
zas del uuevo contingente formará un batallón 
que enviará t i Archipiélago.

PoIaYieja
Sobre ainstoe de la campaña conferenció ayer 

con los miniaCroB de Guerra y Marina el general 
Polavieja.

Está acordeda lafeoha en que saldrá de Birce- 
lona eon dirección á llanila, qne será el día 7 del 
próximo mes.

Con él irán 700 hombres.

ítica iDiernacioaal lie Italia
Acaba de celebrarse en Ñipóles al matrimonio 

del principe de Ñipóles con la princesa Blcna de 
Moutenegro: la traslación de la hermosa joven 
de lee aoruptas á indemablea montañas de eu 
paie, perpetuos baluartes contra los guerreros 
islamitas, á lae delicias de la Ciudad Eterna y á 
la vida palaekgs de la corte saboyana, es un 
síntoma mes de los nnevot rumbos que toma la 
política inte'naciunal italiana.

Todo el mundo sabe que d itrés del fiero valor 
monteaegríno y  de aus indomables energías, es­
tá siempre como protector ol dorado cetro de los 
zares, y que ia pesada corona ciTÍco-rAigiosa de 
loe autócratas tslavoe despide aismpre lo* más 
olaroa destellos de la amistadsobreiaefrenteede 
los valeroiioB principes de .a Montaña Negra. Por 
consiguiente, loa soberanos de Italia, al par que 
han buBcido !a robusta raza montañesa para qus 
regenere su abatida estirpe, han procurado ha­
llar sólidos y  duraderos vínculos de simpitia con 
el Imperio moscovita.

Puede «firmarse que en la complicada traba­
zón internacional europea ha empezado á mar­
carse al fio ds la famosa triplice que concibiera y 
reelizarn el geu’o diplomit co de Bismnrck pera 
tener dóciles todu  las naciones continentales á 
los conjuros de la politice a'emana.

En vez de la hegemonía que k'ozabi G‘ rmanía 
bajo la férrea dirección del canciller de hierro, ee 
ha quedado cssi aidada del ruto de l u  poten- 
c iu , conservando sólo la flds.idad de Austria, 
desde qne Italia baoe conatantee y claros esfuer­
zos para salir de la tutela alemana que le im pu­
siera Oritpi.

No es que Rudini y  Tiaconti-Venosta hayan 
roto todos tos lazos que unían á Italia y Alema­
nia: los antiguos vinculos jurídicos creados por 
la alianza, incólumes están todavía; pa o dichos 
estadistas sustitayen á los porfiados empeños de 
Crispí, da empruas colonizadoras en Africa y 
de apartamiento y  odio á Francia, tendencias ds 
previsora conservación eu el continente africano 
y de aproximación hacia la vacina República.

Bl tratado tunecino y los coavenios de nave­
gación y  comercio que le s’guitron, aunque á 
primera vista parecen no tener importancia, tié- 
nenla muy grande, porque preeisvmente la Tu­
nicia conitituia la cansa de las rivalidades y  en­
conos de los italianos contra Francia. Dude que 
ésta hizo vasallo de la República al ma em eU - 
no bey de Túoez, Italia, que aspiraba i  ser pro­
tectora del sultán tunecino, inanguró ana polí­
tica sañaiadamente hostil 4 Francia.

Cou razón no podía ser muy «gradab'e á Ita­
lia que el territorio donde se tizara la antigua 
Cartago cayera en poder de Fraucía, estando en 
situtción tan privilegiada para operar ma^iti- 
mamenta contra ella. Pareeia que la Eepábliea 
soñaba con levantar formidables puerta r  arse­
nal eu Biserta, para amtnazar da cerca y ae fren­
te tedas laa costas de la itálica península, como 
eu los antiguos tiempos lo hicieran las atrevidas 
naves cartaginesas.

Por el reciente tratado, Italia reconoce los de­
rechos de Francia sobra Túnez. No es que V is- 
conti-Venosta haya abandonado las aearicitdu 
pretensiones sólo por contentar á Francia, sino 
porque «1 viejo estadiata estará persuadido de 
que el predomioio italiano an Africa ha muerto 
para siempre, drapuéi del duro y estrepitoso 
fracaso dele  Éritrea, y  no es poaiole soñar con 
nuevas conquistas donde se alzara otros fatídi­
cos espectros como Menel k, para dar al traste 
en medio de cruentas desgrac.at con los inien- 
tOB conquistadores de Italia.

Convencido Yieeontí-Venosta de que su patria 
tiene que renuncier á imposibles y peligrosas 
adquisicionesafr canas, deoe pensar serismenta, 
lo mismo que aus compañeros da Gabinete, en 
curar las proiundu heridas que laceran la mo­
narquía de Humberto; debe comprender que 
serán muy fructíferas y  valiosu cordiales reia- 
eioues con Fransia, para dar impulso á activo 
comercio entre ambas naciones y  aumeotar asi 
las fuentes de riqueza de la esquilmada tierra 
italiana, que nna politice enfatuada y  loca ha 
arrumado en los últimos años, cortauoo los be­
neficios de la conseguida y anhelada unidad.

Bl viejo Crispí, el exrer lueionario, el ex - 
eesareo mantenedor del principio de autoridad, 
eontemplafracasadss todas eus aspiraciones, tro­
cadas sus constantes intencionas por las que éi 
mas odiaba. Al mismo tiempo ae amonton'^ n las 
tristezas sobre el enorgullecido exmmistro, y  á 
loa sineaborea de la prisión de eu hijo, tieae que 
añadir ahora el pesar de la infamante acusación 
de haOer vendido nna encomienda áM . Martí­
nez, tesorero municipal de Palermo. La hora de 
infortunio, cuando suena páralos podercsos ds 
la tierra, lo hac'í del modo m is lúgubre, como 
le sucede en estns inetantas á Orist»i, causante 
con sus fals a e-pe|¡*mov de poderío y  grsndrit, 

i de los pree-nt‘8 horribles dolores d a l ’alia.
I Según las T'velaeioaee que acaba da hacer en 
■ Paria el ruso M. Leontieff, consejero dal montr- 
‘ ca «bieinio, éste tiene su ejérci’o da 200 000 hom­

bre* bien equ pedo y arma io, sujeto p r rígida 
diBcip'ice y--stsndo animados los soldados por 
patriót'co espíritu.

Bl negus afirma que, s in o ss  pacta pronto la 
' paz, romperá Iss hostilidades contra los italia­

nos. Italia pasa por la vergüenza de ver muchiu-

moa de sus oficiales y  soldados prisionercs de un ; 
reyezua'o africano. Bn ru ivipo^aacia para reeea-  ̂
t a r i  sus hijos, sólo tim a el recurso de una paz 
eon M'-naiik, es  la que había de eetípuiar el aban­
dono de BUS territorios abisiiios. Aunq ue se me- 
nosctbeau orgullo nacional, es la única senda 
practicab e si no quier- caer en iuion table abis­
mo de sangre, rumas y  detorgánización militar 
qne la hagan descender, de potencia de primer 
orden, á un rango sum<mente inferior.

Italia, pugnando por desasitae de la tutela 
germana y po - hallar amigos en los demás Es­
tados poderosos de Bnropa; Italia, tratando de 
abandonar dacorusamente >a fatal tierra africa­
na, tumba da milDras de sus h jos y de los pres­
tigies da BU ejército y  de sus pretensionet colo- 
niiedoras, nos párete más cuerda, más nzona- 
blt, comprendiendo mejor bus intereses y sus 
destinos en al üníverao,.que cuando por ciegas 
é infundadas ambiciones ae entrrgabaá nefando 
eontubernio eon Austria, su eterna martirizado- 
n ,  y  á diBoaratsdie empresas, compromstieodo 
U paz y la grandeza de una de las obras más in­
signes y gigantescas del preseute siglo.

LATINO.

Noticias telegráficas
( d e  l a  A G E n C I A  r A I K A )

Lendree 26.—S egin  noticias ds Colombo, re­
cibidas por el Lloyd, el vapor inglés Taib, que 
■e dirigía de la isla Mauricio á Bimbay, naufra­
gó el día 24 del corriente, ahogándose 17 indivi­
duos entre tripatantás y ptaajaros.

El reste desembarcó en Colombo.
Jtewu 26 —El rey Huaberto h« firmado los de­

cretos nombrando 36 nuevos senadores
Ris JsMtr# 26.—En el Estado de Bahi ', u t  

p a rtid a  arm a d a  saqueó v a ria s  granjas a g r íc o la s , 
etp o ta d a s  esp ecia lm B D te  p o r  itaIi«nos.

Las tropas, qut selierei inmediatamente an 
persecución de los bandidos, los derrotaron, ciu- 
eándoles gran número de muertos.

¿ ú é o s % .—T el'gram u oflcislea recibidos da 
Mozambique dan cuenta da ios combatas libra­
dos por L s tropas portuguesas contra los indf-
Eenas nsmarrals en los días LJ y 20 dal aetnal. 

js rebeldes tuvieron numerosos muertos y ios 
portugueses un sargento muerto y 31 ker>dos, 
entre ellos *1 gobernador Mousinho de Albur- 
querqus, 19 soldados y 11 indígenas.

Oenelaníinupla 26 —C uatis individuos kan in­
tentado hoy aiesinar i  monseñor Bertolomees, 
auptenta del patriarca armenio, en el momento 
en que ae dirigía al edificio que ocupa al patriar­
cado.

Los criminales fueron detenidos entes de qus 
lograsen realizsr su propósito.

Uno de ellos es un tendero armenio.
Berna 26. -L ts  elecciones para el Consejo Na­

cional, TarifickdtJi ayer, han modificsdo muy 
poco la composición de aqnel cuerpo.

Los eonservadores y liberales han perdido seis 
puestos en beneficio ie  la izquierda.

Bn Basilea ba sido elegido un candidato ao- 
cielista.

Téayvr 26.—Bl Gobierno del sultán ds Marrue­
cos ha dirigido nna circular á loe repreeentaates 
de las potenc as extranjeras, expresando el len - 
timlsnto que le produjeron los desórdenes ocu 
itidoB en el d:Stnto ds Mztb, y añadiendo que 
toma medidas «n írgicis pnra ristablecer el or­
den y ponnr a cubierto las vidas y hiciendas da 
loe súbditos extranjeros

Peáw 26.— El príuciie de Lt Hang-Tehzng, 
que tanta notoriedad ha ten do durante la últi­
ma cami'aia y por au viaje á diferentes corte* de 
Europa, ha sido nombrado ministro de Negocios 
Extranjeros del Celeste Imperio.

Sabana 26.— H& llegado á este poerto, proce- 
dentr de Puerto Rico, el vaoor correo de la Com­
pañía Trasatlántica Bnenot Airei.

Ifueea York 26.- B n  la iin*a forrea <ie San Luie 
á dan Francisco ha (curndo un choque de tre­
nes, de cuyo siniestro han resultado ocho muer­
tos y  31 heridos.—Fabra.

Campaña de G á a
Abaq.ao ¿  llárlel

üna partida rebelde atacó al poblado de Ma- 
riel, tiroteándole eon insistencia.

Nuestras tropas contestaron desde Us trincha­
ras con un fuego vivíaimo que, combinado con 
el que hacia una cañonera, eurta en U bahía, 
obligó á  los rebeldes á  retirarse.

Baniera 7  prlaionsroi rebeldes
Se encuentran en poder de nneetras tropas 30 

prisioneros rebeldes y nna bandera que eafué 
cogida ai practicar un reconocimiento Jas fner- 
z u  de la columna del general González Muñoz, 
qne se eacuentran acampa'es en Gacacajioaia.

Fatrafiai de los ñUbueteros
(r o n  TSLéaRATO)

Y m vs Tori 26.—(Via Londree-Bílbao).— Rf 
Beraiie, de Nueva York, pnblica esta mañana un 
despacho d* Oayo Hueso, de origen evidente­
mente fllibuitero, diciendo que Maceo logró pa­
sar U tro.'ha de Mariei-Artemiea.lnoorporáadose 
eon la partida de Aguirre en la provincia ds la 
Habana.

Isútil es añadir, dada la proeadaneia ds la no­
ticia, que no deba dársela crédito alguno mien­
tras no haya confirmación oficial.—.Pdórs.

GABLESm OFICIiL
Sabana 36 (recibido 9,4ó n).

Guerrillas de Esperanza batieron grupo Jimé­
nez ea Villas, haciéndole nn muerto.

Bl enemigo atacó el poblada de San Diego del 
Talle, tiendo rechazado con numerosai bajas.

Columna Almansa, sn reconoclmieato desde 
la madrugada, tomó la Prefectura, cogiendo an 
maerto, armas, documentos, efectos y  enfer­
mería.

Dificúltase la comnnicaeión rápida con las eo- 
lamnas que entraron en Lomas.

General González Muñoz sigue en Cacanjfea- 
ra y alrededores.

General Bcbtgfie salió de San Cristóbal 7 
ocupa las lomas de Puerta Haralla.

Coronel Segara entró deede Calsadarit y  ocu­
pa a SoToa.

Faltan todavía aotícíae de loa coroneles Her- 
nindex y Alebos que entraron por Galalóo, sa- 
lien-do respectivamente de Consolación y V i- 
ñalei.

Columnas llevan palomas mtniajeras.
Tengo tren blindado en la via para traer á Ar­

temisa cualquier noticia que llegue á Palacios, 
San Cristóbal y  Candelaria, y  vapor diariamente 
en Bahía Honda.

Presentados, dos en YlHas, nn prefecto P in- 
jo 'lo

En Pina’’  dos más con documentación p it -  
feetura.—

t e l e g r a m a s "  H A C IO N iÜ
(be KOESTEO SIEVIOIO paitiodla*)

Los astilleroa del N ervléa,— La dotación 
dal <iIeiTor>

íífía í>26(3 .ó0t.)
La junta m «gsa encargad* de recabar trabajo 

para lo* aitiileroe del Nervion, ha acordado por 
uiiammidad elevar al Gooierno una exposición 
que ee enviará meñaue á Madrid.

En el vapor Ristra ha salido para Newport la 
dotae 6n del torpedero ¡error, compuesta de un 
oficial y 43 individuos.

Bl autor dei crimen cometido anoche no ha 
sido detenido.—ifMcáota.

UeegracU
Bilbao 26 (1,15 .11.)

En el I uelle de los diqurs ba perecido aho­
gado un joven ds diez y  ocho años de edad, lla­
mado Ramón Sausjta, ri cual tuvo la fatalidad 
de resbalar, cayéndose á la ría al atravesar 
aquél.

Eú el momento de ocurrir la desgracia pasa­
ban por los maellesloB Srei. Ohavarr. |D. Se- 
D'gno y D. Yíctor). quienes hicieron loe esfosr- 
zos posibles para salvar á la  victima, no eonsi- 
gaiendolo.

EL cadáver fué traeladado al depósito.— Mtn- 
cheta.

Bilbao 26 (1,17 m )
Hoy se ha cometido un crimen en el barrio de 

San Estaban de esta villa.
Bsgún parece, la victima, que ae llamaba Be­

nito Bago y Rejo, mantenía relaciones ilícitas 
coa ana mujer, con la cusí acababa de tener una 
reyerta eu los momentos de cometerse el crimen.

Se encontraba Benito Bago en la puerta del 
domicilio de su amante, cuando fué acometido 
por UU sujeto que le aaeató tres puñaladu, pro­
duciéndole la muerte inatantánee.

Bl agrssoT ss dió á la fuga.
Se ha deteaido á la amante, por considerársela 

cómplice.—
C o m o  áe Cnba

Cádit 26.—Hoy lunes, á las tres y  media de la 
tarde, ha toodeado sin novedad en este pnerto, 
procedeale de la Habana y  Puerto Rico, el vapor 
correo de la Compañía Trasatlántica Ciudad ie  
Gédi*.,—Pabra.

T H Z B ' ^ A L E S
Un o r lm »  por oeloB. —  La lo&teaoia. 

V iitk  n sp in á id a .— FresénUoióa
Bu la sección cuarta de lo criminal ae vió ayer 

tarde la causa seguida á Pedro Carretero, por 
haber intentado aseeinar a su amante Dionisia 
Lastras.

El hecbo de autos ocurrió el día 27 de No­
viembre del pasado año. Bl móvil del crimen, 
los celes, que Pedro teñí* de su emente.

Parece ser que éata daba alguna coañanza i  
un señorito, en cava casa habia servido, confian­
za que el amante de Diooiila llevaba á mal.

Da dia, Pedro sorprendió á la joven mencio­
nada ea intimo ooloquio con el señor to, y quiso 
castigar la infidelidad de aquélla, dicparándoia 
tres tiros.

Consumado e’ ’delito, huyó el ciim tD al de la 
casa, pero á poco fus detenido y procesado.

Los hechos de que sueintamente damos cuen­
ta. constituyen, á juicio dal fiscal, un delito ds 
asesinato frustrado; y como el Jurado opinaba 
en igual sentido, se impuso á Pedro Carretero la 
pena de doce años y un dia de cadena temporal.

Bn este crimen coacuirian, entio otras eir- 
eunetancias agravantes, la 18 dei arl. 10 del Có­
digo penal.

»  *
En la sección tercera había anunciado para 

ayer el juicio de la causa que á Isidoro Box se 
le ha seguido por homicidio; ñero tnve que sna- 
penderse por indisposición dsl letrado defensor. 

•• «
Ayer fueren praisatados al fiscal da la Au­

diencia los señorea que forman el cuerpo de po­
licía judicial.

ECOS DE LA PRENSA
E x tra n je ro .

SL rlSARO
Es un debtr de tod a a  las naciones C ivilizadas 

protestar contra la política interesada de loe Es­
tados Unidos en este suceso (Cub*). Pero les 
acontecimientos podrán precipitarse, y según 
la s  informaciones tendenciosas d e l órgano más 
caracterizado de la opiaión ameriiana, la inten- 
ciÓQ de Mr. Cleveland, ant^s del término da sns 
funrionee preeidetcialeB, es la de ofrecer á Es­
paña aus buenjs oficios para llegar al término ds 
la insurrección cubana.

No R¿ lo que esto quiere decir: mas Europa 
será culpable da imprevisión si peruiite una in­
tervención, de cualquier naturalsza que esta sea, 
de otra nación extranjera en un asunto que 
sólo ataña á España.

Esto seria un peligro para ella, sí dejase arli- 
natar eemejantia pr&ctieae para la reglamenta­
ción de los eonflicres iaternaclonales, y sobre 
todo para ta solución de los negocios interiorss 
de una nación.

LA LIBBItrÉ
Bl eorresDonsal del Timet, en Roma, haciendo 

alusión al descontento siempre creciente produ­
cido en Italia por la sabor linación constante de 
los Intereaae italianos á los intereses alemanes, 
dice qus se piensa generalmente que Italia tiene 
poeo que ganar permaneciendo atada i  la  triple 
alianza.

o  CORRHO DA MAMHJ.
La aitnación (en España] ae presenta con na 

dilema terrible: el e* vencida en la lacha, es un 
gran desastre irraptrabie, que dada la natural 
altivez de una nación que fué ta n  grande y que 
aún conserva restos brillantes de su pasada graS' 
deza, herirá su integridad; ei vence, ¡y ojala ven- 
ztf, no por eso el fuego cayes llamas consiga 
apagar dejará de quedar latente, para qne haga 
irrupción cnalquisi dia; ni la victoria reportará 
medios de resarcir las graves pérdidas y  resta­
blecer el desequilibrio financiero, que es siem­
pre cansa de flaqueza y  de malestar en ana na­
ción.

IN D IC E  D £  L IB R O S
A b ión  de Faz.— «U ar de b a t á U a « F r o e a  

7  7«ra8. —Seguada edición.
La casa editorial de V. áuárez ha publicado en 

forma elegante y i  precio económico la segunda 
edición del hermoso libro de Abdón da Paz, Mar 
de baiaüa.

Bl brillante estilo y trascendencia sociológica 
de esta obra, merecerían que nos ocuparamot en 
éi eon mayer espacio del concedido á estas su­
cintas notas bibiiográfleas.

Jfar de batalla es, sin disputa, la principal pro­
ducción de BU autor, al que no es eata la prime­
ra v«z qus rinde este periódico tributo de admi­
ración, porque ya en otra época aparecieron en 
eaias co umnas el retrato y biografía del insigne 
publicista.
, Su último volumen contiene artioulos litera­

rios y composieiones en verso sobre los más va­
riados asuntos y  en los mas díveraos tonos. Des­
de Los más hondos problemas científicos hasta 
las más ligeras impresiones estél eos, en diser­
taciones y  eu poesías, profundo unas veces y 
ameno otras, Abdón de Paz maneja la rima con 
gallardía y escribe en una prosa cuya briosa con* 
c s.ón y pulcra elegancia tiene el temple y  la 
flexibilidad del acero, cualidades a las qus en 
algunas ocasiones se añada lo acerado de la in­
tención.

Pero el principal mérito i  mi juicio en Itipro- 
duceionee de Ab lón de Paz. es la trascendencia 
ae eus afirmaciones socklógicos en que coincida 
coa  los más iiuetres psusadores de nueetro tiem- 
pc, aunque al tármiao eoincidir no ee  aquí total­
mente oportuno, puesto que Aodon de Paz, en 
algunos deiuBexcelentes a.tieulos coleccionados, 
anti úpala solución 4 los más difíciles probL- 
mae eontempori ieos, y ha regalado La 
teción del pensamiento autss qua Julio 8imon, ha 
turmulado B i progreso por la desgracia antas que 
Eenan, 7 ha auui ciedu La democracia crieliana, 
tendencia capital de su labor ds propaganda, an­
tes que el actual Pontífice, por lo cual Rsvilia

denominó jua^amenf' á A blón de Paz, «precur­
sor de León XIII».

«Lft S 78luolóa 7  9I Dcgma»
Con 6ivc titulo E* ha publicado recientemcn- 

t« la traducción de un folleto del marques de 
Nadaiilac.

Bs ua >'.itudio de la obra SBolníion and Dogma 
bg Rev. J. A. Zedm. profesor dq la Univarsidtd 
da Nuestra Sañora (Endiana), en la cual se resu­
me admirable oente cuanto *e na escrito acerca 
del áiui i9 expresa lo en el titulo.

Bi P. Zahm mueeira smgdlar prelilección por 
•IcvoluSíonismo daminista, y  atribuye eon gran 
empeño i  esta teoría una exolicación ortodoxa 
dentro delCriatianiamo, probando con múltiples 
cita* quo este concepto de la evolución se halla 
en gormen, no sólo en los filósofos griegos, tra­
bes é indios, Bino también en loa doctores mas 
ilostrei de la Iglesia.
yG lm aiquéade Nadaillac examina cou prolija 
atención el libro del P.Zahm, 7 concediéndole el 
mérito de será unmiamo tiempo obra de ciencia 
y de fe, rebate las aventuradas hipótesis de la es­
cuela evolucionista.

La veraión castellana ea esmerada, como hecha 
por el notable escritor Sr. Alvares Sereíx, d is­
tinguido ingeniero de montas y  correspondiente 
déla  Real Acaiemia Bepañola.
F«rnando áe Antón del Olmet.— «Tanta- 

Bias>
Con este titulo, y  en un tomito de elegante 

forma tipegiáflca y da exquisita lectura, ha co­
leccionado el uiitinguído poeta Fernindo de An­
tón 25 sonetos, cuyos versoe parecen escritos y 
deben leerse en la presenta estación del año.

La inspiración que circnla por ellos es como 
una ráfaga O t o ñ a l  qus dajaen el paisaje y en el 
espirita indefinible langnidez.

A . O,

M A D R ID
Por dificultades de última hora no publica­

mos en el número de hoy el articulo del ilustre 
exministro liberal D. Segismundo Morst.

La comitión piovincial, i  propuesta del señor 
Miranda Lilla, ha adoptado en beneficio del hé­
roe de Cáscorro loa sigaientes acu’iTdov;

Primero. Haber vieto con orgullo la heroica 
conducta obssrtada por el soldado madrileño 
Eloy Gonzalo García en la actual campaña de 
Cuba y en la defensa del pueblo de Caeeorro.

Seguuiio. Que la Diputación, eon cargo ni 
capitulo de imprevistos, consigne en el Monte 
de Pied'.d una libreta da 500 peielas á nombre y 
i  diepoeición del referido soldado.

Tercero. Reconocerla al terminar eu empeño 
militar el derecho á ocuparen la Diputación pro­
vincial un destino adecuada á sus aptitudes, do­
tado cuan lo m nos con el haber anual d» mil 
pesetas; y

Cuarto. Que en eu dia ae le entregue por la 
Diputaeiéa en p ene una copia de este acuerdo, 
juntamente con la credsncial que le corres­
ponda.

Bl Excmo. Sr. D. Lucas Aguirre 7 Juárez or­
denó en una de tas clanaulav ds su testamento 
qus todos los años por Navidad se d etriouyeran
o .000 realas a lus escritores públicos necesitados 
y  aua familias; en eumplimieoto de esta disposi­
ción. los testamentarios y patronos hacen saber:

1.* Q le datde el día ae hoy h<ista el 30 de 
Noviemoce inuiusive, pueden sAicitar eata auxi­
lio los escritoras público* y sus iamiliai queae 
crean con derecb-' al referido legado.

2.* Las solicitudes se harán en papel de ofi­
cio, ó en un pliego ds marca española, con un 
tollo de lo céntimos de peseta, y serán remitidas 
con las pruebas y  documeotos que acrediten to ­
das ¡as uircunstaue.as y mérito* literarios de loa 
solicitantes, asi como las sañas de sus domicilios 
respectivos, á ¡a calle del Arenal, 6. terc-'ro iz - 
quiarda.

3.® La resolución del Jurado que b« de hacer 
la adjudicación se comuuicará á los ag'aeiados 
para q ie ee presenten á recibir la cautídad que 
les haya conc -dido.

4.® Los que no recojan los doeameutee que 
acompañen a las inatancíae hasta el día 30 de 
Bnero del prúximo ano, ae entienda que renun- 
oteu á ellos.

Madrid 21 de üctubre de 1866.—Por la testa­
mentaria, Jotide Ondoñüa.

Más de setenta son los abogados que se pre­
sentan al coocarao para proveer las plazas tb- 
eaataa en la secretaria del Senado.

Bula Bscuala de Sordo-mudoa y ciegos co­
menzó aysr la Idctura de los ejercicios escritos 
de las opositoras á lae escuelaa de niñas.

Sólo se han presentado 86 de las 189 qu« 
habia.

Por real orden se convoca á oposiciones para 
el ingreso en el cuerpo Jurídico militar.

Las plazas que se piden eon 12.
Los ejercicioe se verifi caria el día 8 de Febre­

ro, expirando el plazo para la presentación de 
las solicitudes el día 10 de Enero.

Ayer dieron principio en la Universidad Cen­
tral las o p o a i c io D e a  para laregenoia de le Beeue- 
la práctica de la Normal de maestros de Sevilla.

Presidió el tribunal O. Ramón Larroea, ins­
pector general de Instrucción pública.

Es interesante en extremo el texto del núme­
ro 3  de la Reoitla Médica Rural, que hemoe reci­
bido y que publican en Bienes (Gerona) los se­
ñorea Alaberta y  Balvey.

3e ha puesto á ia venta el núm. 10 del popu­
lar semaBario Satírico, que dirigen loa
Síes. D. Antonio Soler y D. Rafael Maroto.

Contiene trabajos de distinguidos eseritorM, 
llamando en él la atención mn magnífico retrato 
al fotograbado del eminente actor D . Antonio 
Vieo.

P R O V IN C IA S
Se ha dado un gran impnlso i  las obras dsl 

puente metálico que se construye en Zaragoza 
aebre el Ebro eon objeto da terminarlas en breve 
plazo.

Bl puente tendrá de longitud 332 metros y  de 
anchura 9.70. de los que se destinen 5,50 para 
paso ds carruajee. Sn altara es da 12,20 metros 
y  ei peso dal metal que entra en sa eonetraeeión 
ea el de 638 toneladas.

Ta sa ha terminado el álbum que le regalan al 
ilustre político Sr. Monter.» Ríos sus amigos de 
la ciudad de Vigo.

Ette le será entregado, en unión de un valioso 
obsequio de los fabnesnlee de salazoues de aque­
lla r«giÓD, en la próxima aemana.

Poco artes de zarpar para Cuba, de la Coroña, 
et vapor Serenlee, viaieion á las manos varios 
reclutas galegos y catteUanos de les que iban á 
bordo, iaBal:a:.do herido uno de ellos, llamado 
Antonio 8 a:gado, naturai de Orense.

Hemos recibido una carta en que se nos da 
cuent* uu hecho, sobre el euai llamamos la 
ateneióa.

Tratase ue un recluta del reemplazo del 94, 
llamado A i-dréi Alonso CabtlUro, natural ds 
Bamcs, provincia de Yalladolid, hijo de Grego­
rio Alonso y  Toribia Cabal.ero, á los que man-* 
tenia cun su trabajo.

A  pesar de esto, iué llamado i  l u  f i lu , y  al 
poco tiempo volvió eon pase á su casa por ha­
llarse enfermo, en cuya ocasión el juez munici­
pal de aquel punto le utilizó para desempeñar la 
secretaria hasta que tuviese «tro.

A  primeros du Agosto del 95 fué üamado nue­
vamente al servioio el Andrés Alonso, como
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MfTista qne era, inetruyéndose entonces el ex­
pediente en qae minifeataba ser hijo único de. 
,adres pobres, á quienes mantenía, y  eí expe­

dente te  ia fom ó  faTorab emente por aquel 
ijnntainiento y  por 1* comisión provincial; m»a 
algiued ap 'lé  al ministerio de la Guerra, quien 
dcBestimó lo hecho por aquellas Corporaciones.

X  mos de est), el Andrés faé incluido eu la 
ptatríc'iia correspondirute al cargo de secretario 
de juzgado, i  pesar de estar sólo intenna neots 
y poeo titULpo, eDcontrándose ahora sus desgra- 
ciaioB padres sumidos eu la miseria á causa de 
¿(tur su hijo en el servicio y  tsuer que pagar 
una matricula por un cargo que nO '.le^  i  dsie - 
poSir en propl*tad aquél.

Por Bueetra nrte, nos hacemos seo de e.sto, no 
dndandoqne e 'señor ministro de la Guerra dé 
¡as órdenes necssarias para que el Andrfe Alon­
gó vuelva al lado de sus padres, si como se nos 
dice esde juatieia.

Bn Pontevedra trata de crearse un Circulo ca­
tólico de obreros, alendo posible que ss inaugure 
á piimsios del próximo Enero.

Svgtn dice un periódico ds Alicante, si minis­
tro de Fomento tra'a d t crear un cuerpo de ins- 
pectorea encargaos exclasÍTameats de evitar la 
labríeaeiób de vinos artid:iales, para lo que re- 
orreiiu tcdaa las provincias productoras, ins 

^accionando loa que de ellas salgan.
P ------------------------

El daño qne ha causado la enfermedad cono­
cida por el pwsM  de ia acetíitMa en todos loa oli- 
rarsa ds la proviac.a de .Málaga, se calcóla en 
jnás de dos milloafs de reales.

Con este motivo hay gran pinico sntre labra­
dores V propietarios, pues ae teme que se acabe 
dt perder la poca aceituna que qusda.

S T J c S S i S O S

Fn el piso principal derecha de la easa núme­
ro 33 ds U calis de Lsiranitós, habitación de don 
Bamón Parada, se cometió ayer nn robo.

Los itdionev, qne como ds ordinario no han 
parecido, ss llevaron 750 pesetas en metálico y 
alhajas ds gran valor.

—Viee £a Bpcea:
«La ronda de aleantaiillu, al practicar esta 

mañana nn rsgialro por la calis del Barquillo, 
V'ó la luz de una linteroa.

Practicado an reconocimiento no hallaron á 
nadia, por lo cual le  dió avúo al ministerio de 
laQnerra por si ae praetica algún aacalo que 
partiera de aquel centro.»

—Bepentioamsnte falleció ayer el guarda del 
cementerio ds San Isidro.

—Oe la misma manera falleció en la calle de 
Yeotura de la Vega un albañil llamado Luis 
Martinez.

—En la Pradera del Canal se cayó casualmen­
te Uaietaco García y ae causó dos heridas gra­
vas. que le fueron curadas en la casa de socorro 
del iiospita .

— Jn francés, llamado B . Félix Suris, habi­
tante en la calle del Divino Pastor, 3t, intentó 
tuiciuarse ayer, infiriéndose dos heridas en el 
cuello eon pea navaja ds afeitar.

Ds'pnés de curado en la casa de socorro ds la 
üniverdad, paaó en grave estado i l  Hospital ds 
la Prncesa.

—Bn BU domicilio, Embajadores, 16, se cayó 
Francisca B anco y se produjo una herida grava 
sn si lab.o inferior.

— En la casa de socorro de los Cuatro Caminos 
ingresó enfermo un sujeto llamado Idanusl Apa­
ricio y  falleció á los pocos momentos.

Desde las columnas del Seralio ie  Madrid, su 
ilustrado redactir iór. Gallego habla de la',ini­
ciada reorganización del part do liberal en Ma­
drid, y supone infundadamente que sae movi­
miento re imanizadorno tiene más impulsos que 
el apetito del poder.

N i los iiberalu q u s  ae rsnnen en los distritos 
y q ue son todoe los liberales de los mismos, con­
vocados públicamente, piden el poder, ni esa es 
su misióo, ni tienen otros propósitos que los de 
appireibirss para la lucha potitica. Los partidos 
deben considerar sos organismos, como elexiea- 
tos dispuestos para algo más que para conceder 
cargos honoríficos. Y  la verdad; algunos Comi­
tés uel partido liberal en Madri i eran puramen­
te nomínales y  con organización tan olvidada

por parte de muchos de los que & alia debieran 
atender, y tsn desbaraj ustada sobre todo, que no 
estaban djapueatos para cumplir con sus funuio- 
nes políticas.

Decir que ahora, cuando se organizan las 
fuerzas carlistas y se musveu laa repuliluanaa, 
no es ocasión de reui>ir los Comités liberales, 
nos par. es una incongruencia. Precia'mente 
)>orque hay e«a conee iiraeión de elementos r^ao- 
c.ouariús y  esas agitañonsa de Lis enemigos de 
la legaliAd, ss á todas luces evidsota que,nece- 
sivin los psrtilos de gobierno vlgorizsr sus or- 
gan .sm .s y los p>pulares. como el libqrsl, espe- 
cfñ'.mente, obtener el apoyo damóerático de las 
masa», para qne sus Comités asan algo m is que 
brevas listas, donde aparezcan media docena de 
nombres de personas notables que surten efec­
tos puramsnte decorativos.

B: peder le pedirán cuando lo pidas, y  lo ob- 
tesdrán cuando lo obtengan los prohombrav; 
psro estas autorídadea políticas necesitan la fuer­
za auxiliar de la masa, y  asa fuerza es preciso so- 
Ucitarls directamente, confiande al veto público 
la elección de los mejores para dirigir loa trába­
los electorales y  ds propaganda, que nada tienen 
qne ver coa loa de gubierno, para los cuales están 
los conipieaos, los que no tienen tiempo lí oca­
sión frecnentamente p a n  codearse con la parte 
demoerátiea del partido, parte mny humPde, pero 
indispensable 6 las agrupaciones polideas qnt 
desean contar con ia base de una epinión fuerts.

Por lo demas, el movimiento reorganizador da 
los Comités liberales ds Hndrid ae hace con uná­
nime aeuerdo de los correligionarios qué su él 
teman parte, cenvocadoi á reuniones públicas y 
librea, y con ceuocimisnto y aprobación dei le -  
ñor Sagasta.

*• •
ün rumor de mucha gravedad circuló ayer en 

el salón de conferencias. 0.*c{aBt, ni más ni ma­
no», qua Mnceo había pasado la trocha.

No habia, á la  verdad, detalles de este, qne 
para nosotros, seria un mal paso; pero contal 
insistencia circulaba el rumor, qus ss le dió mu- 
oho crédito hasta que por la noche se desmintió 
et rumor en los centros oficiales y ss supo qus 
procedía de noticias filibusteras.

«• «
Se dijo también que s« habia pensado desmen - 

tir oficialmente los rumores circnlados estos dias 
acerca de determinadas iadieaciones atribuidas 
á S. M. la reina. <

Con este motivo te recordaba la esmnoicaclóa 
que hace ya muchos anos publicó la Oaeeta soa- 
orita por el señor marqués de Alcauíces.

Como nos lo contaron, lo contamos.
«• «

Con efecto, estuvo ayer mañana en Palacio el 
Sr. Marenco, y  estuvo ta-nb én si general señor 
Martínez de Bepinosa; pero eomo i:;. M., con ana 
su gutos hijea, había salido á puear por la Caaa 
de Campo, no pudo racíbir á Ua personas á quie­
nes tenia concedida audiencia.

Se 8UCU10, por esta causa naturaliaima déla 
auspeoBíón de las audiencias concedidas por la 
reina, que había icñaido algo eu el ánimo de 
S . M. el articulo publicado ayer por uu periódi­
co de la mañana.

La supoeición ea tan gratuita, que no vale la 
pena de rectificarla.

Cuando B. M. dispute que ayer no recibiría á 
las peisonae que teuía cuabas, ue sabia loqu e 
había de decir el ausodich'* periódico

Por lo tanto, insistimos en la opinión qus ayer 
sustentábamos, y  que varioa eorreeponsalei liaa 
trasmitido á provincias, es á saben la visita del 
Sr. Marenco ála reina es respuesta bastante i  las 
suspicacia! da los periódices republieauos.

Del empréstito da fatiga hablar, porque ya no 
ae puede decir nada nuevo.

Sin embargo, creemos que aunque se estima 
fracasado el empréstito exterior, tampoco consi­
dera muy seguro el Gobierno el empréstito inte­
rior, vulgarmente llamado ckieo,

Lejos de eso, hay quien asegura que el poeta 
ministro de Haeimda ae propone que para Di­
ciembre los capitalistas extranjeros bon fiqueu 
ia» condicionea que habían establecido psra la 
realización del empréstito grande, y i  este fin 
dice que «va bien» lo de la operación sobre el 
interior.

La estratagema no nos parece m il. Lo difícil 
será que caigan en ella loe tenedores îe los lí 
tulos exteriores. Pero, en fin, sobreesté punto 
no queremos decir nada, para qoe el Sr. Navarro 
Reverter no nos llame enemigos del crédito ua- 
donal.

• •
Bl ^bernadoi reunió anoche en sn despacho

oficial á los diputados provinciales conserva­
dores.

Be trató de la desigr.aci'n d '  candidaturas para 
la presiden -ia.

La persona elegida fué el marqués de Bogara- 
ya, y acordnroB también los reunidos votarla 
como un solo hombre. Con lo onsl, el conde de 
Peña-Bamiro se ció por satisfecho.

•• •
No ea segara si mañana se rannirá el Consejo 

de ministros, aunque parece probable. Bl señor 
Csnovsa, que ya no recibe á loa periodistas sino 
cuando no tiene que hacer otra cosa, nada nos 
dijo an estos últimos de los asuntos de actuali­
dad, precitamente por eso, porque no nos re - 
cibs.

Sin dada tiene bastante con que Morlesin le 
consigne impresiones.

Asi anda ello.

CORREO DETEATÍOS
U A B S Z B

Mañana miércolts ae verificará en el teatro de 
la Comedia el estreno de la obra en doe actos y 
en prosa, original de D. Enríqus Gaspar, titula­
da La interBien, j  del cuadro dramático en un 
acto y  en verso, nominado Te pecador, del que 
es autor D. 'Vicente Colorado.
,  La primera obra que se estrenará e i  el Espa­
ñol será el drama de Gnimerá La tierra baja, trC' 
ducido al castellano por el Sr. Bchegaray. Este 
drama es pasional.

Con destino si teatro de Novedades ha termi­
nado un aplaudido autor nn juguete cómico ti­
tulado l e e  ritalei.

Bl próximo vieruesae dará en Parieh la prime­
ra representación de Den Jnan Tenoria, aesem- 
peñando loa principales papeles Is señorita Pla­
tel y  el Si. Pinedo.

En el teatro Martin se verificará en breve la 
rtpritte del aplaadido jugnete eómteo Laparíida 
ie  dantoe.

Ha sido entienda á la empresa de Apolo una 
nueva obra, origin»! de loa Sres. López Silva y 
Fernández Shaw, titulada Los bravios, á la cual 
pondrá música on reputado maestro.

Bl visrnts da la presente semasa se estrenará 
en Romea ia zarznsla cómioa titulada Las once 
» i f ...

,La empresa ds este teatro ha contratado nn 
magnifico cinematógrafo, que funcionará desde 
el jueves en les >eccioaea segunda, tercera y 
'’ uarta de cada nochs, sin aumsnto de prscio en 
las localidades y coiao an obsequio al público.

F S07I£IC U 3
En breve comenzará á actuar en ol teatro de 

Tarragona la compañía del Sr. BonapLata.

Con buen éxito se ha estrenado en el teatro 
de la Prlneeaa de Valencia el sainete lírico de 
Sánchez Pastor y  Chapl, titulado Los goijos.

Eu el teatro de Noveíadea, de Barcelona, 
inaugurará dentro de algunos días la temporada 
ds invierno la compañía dramática que dirige el 
diat nguido primer ector Si. Cepillo.

En el teatro del Duque, de Sevilla, ee ha veri­
ficado el entreno de te zarzuela Las stcopelat.

La obra mereció el aplauie del público.
Durante la actual temporada te estrenará en 

uno de loe prmeipaiea teatros de Barcelona una 
. obra origina! de D. Celixto Navarro, titulada 
I Nuestra Señera de Parts, baaa'ía en la hermosa 
I novela de "Víctor Hago.
I La muaica será original del maestro catalán 
I D. Manuel Giró.

—Si, mi gsneral-H:oateató el soldado presen­
tando arm-^s.

—Muy bicu. ri^cwfrisxt—réplieó Uac-Mabóu.
Otra vez. habiendo dado una orden pare que 

niogú!'. oficial francés que fu»ae da nniforme de­
jara de llevar wpada, vió desde los balcones del 
Biiteo i  un capitán que pasaba por la calle sin 
espada.

—Señor ayudante—dijo—llame usted á aquel 
capitán.

Cumplió el ayndante la orden, y e !  capitán, 
temiendo que Uae-Mahou la casrígeie por no 
llavar eipala, al parar por delaut* del oficial de 
guardia en la Presidesc a le pidfó preatada la 
suya, que el otro le facilitó aatnialmeate.

Se presentó ante el presidente, y al verle con 
espana, le dijo:

— Dispense usted, ms he aqniroceio; puede 
nttea r-tirarse.

Al salir al capitán devolvió la capada al oficial 
de guardia.

Volvió á verle en la calle ein armas el presi­
dente de 1& Repúbliea, y  le volvió i  llamar.

Repitió el capitán la estratagema y ae presen­
tó con espada ante Mac-Mahón.

Eete, confuso, le dijo:
—'Vuelvo á pedir i usted perdón; he padecido 

una nueva equivocación.
Salió el capitán, entregó nuevamente la espa­

da al oficial de gaardia, y et presidente de la 
Bepúbliei, que le vió en La calle, llamó i  su mu­
jer y  le dijo:

—¿Ves á aquel capitán?
—Si
—^Ueva rapada?

—Eso mismo creía ye; pnes mira, parece que 
no la lleva y  la Usva.

* »
La condesa de Casa-Miranda, Cristina Nilsson, 

se encnentra en estos momentos en Madrid, en 
80 lindo hotel, en el qne se encierran tantos ob­
jetos de arte y tantos lecnerdos de sn bella y 
gloriosa carrera.

El decorado no deja de ser carioso; puede ja z - 
garse ds él por dos habiteciones; el tocsdor y  el 
comedor.

Bn el primero ls8 paredes están empapélalas 
coa todos Ies trozos de música que la cantante 
ha interpretado. Eu el segundo ha hecho pegar 
t'das las facturas de los hoteles y restaurante 
qu* ha satisfecho durante sus viajes por todo el 
m u n lo .

Esta curiosa decoración es aparte y sin detri­
mento délas obras maestras, que son numero­
sas eu eu palario mad'U-ño.

chulo muy chulo y Valentía, El tont> de siem­
pre, La chata námtiro 15 y 21, El carrero de la 
viña, Los del corsé grande, Todas... las del baile, 
Un euui Doroteo.

s e c c i ó n ”] r e l í g í o s á
Martes 27 da Octubre de 1896.
La Misa y Oficio divino s n de San Gabino 

con r’to dobli y color encarnado.
ÍM torsí.—Santos Vicenta y  Florencio, márti­

res, Santa Gabina y  Cristeta.
Cnitrenía Aeras: Én la parroquia del Salvador y 

San Nico'áe. i'oatiuúa la novena á 8an Rafael, 
predicando eu la Misa mayor, i  las diez, el se­
ñor Moríaos y por la tarde á las cuatro el señor 
Quesada.

Visitadela Certede Jfarát.—Nuestra Señora 
del Socorro en San H ü 'in  ó da los Temporales 
en San Ildefonso.

Mañans: St» Simó» y  óim Judas.

S O Ü J S A

ULTIMOS PRECIOS nía 24 Día 26

4 por 100 interior contado.. 61,90 6190
Idem fin de mes.................. 61,95 6195
Idem próximo...................... 61.90 61.85
Idem T. pequeños................ 64 50 64.40
Nuevas senes G. y  H........... 00.00 63 75
Exterior al contado.............. 72 85 72 95
Idem fin de mes................... 72 a5 73,00
Idem próximo....................... 72.90 72,85
Idem titules pequeños........ 73,70 73 45
Idem G. H............................. 82,04 82,25
4 por 100 amortizable.......... 00,00 73 85
Billetes de Duba 6 por 100.. 85 00 85,10
Idem al 5 por 100................. 71,50 71,80
Banco de España................. 3'á6.00 386,00
Comp. de Tabacos.............. 210,00 210,25
O bli^c. Tesoro 5 por 100.. 100 45 100,50
Cédulas hipot. 5 por 100... 104.00 104.00
Idem al 4 lou................ 93,50 93,50
8. eléct.* d . Chamberí.. . . 104,00 00,00

oawBios
Sobre Parie, a ia viste......... 25 00 24,90
Sobre Londres, á la viste... 3 1 ,» 31,27

CHARADA
Pronombre primera, 

pronombre segunda, 
j  también pronombre 
si van las dos juntas.
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Sustituir u tos ceros pjr letrsa, de

C U R r O S T D Á D E S
Dos anécdotas de Uao-2£ahón

Un día que el general Mac-Mahón tenía que 
ptsar una revista, ano de sus ayulantes ie dijo: 

—Mí general, entre loa soldados qua va usted 
á roeittar, hay un zuavo argalino, negro, con el 
peebo cubierto de cruces; convendría que se de­
tuviera nsted y le dijera algunas palabras para 
darle ánimos.

Pasó revista el general, y al llegar donde el na 
gro estaba, le dijo:

—¿Es UBteí si negro?

te lea horizontal y  vertisalmcnte: 1 *, consonan­
te; 2.°, valle; 3.°, utensi'io de cocina; 4.*, difraz; 
5.®, en la baraja; 6.®, articulo, y  7 .', cocionante.

La solución psssdos fos einco días.
Sol ución á los pasatiempos del dia 19:
A L'. cbaroda: Adela.
•ti anagrama: Benito Pérez Galdós.

«» •
Han remitido solnciones exactas:
Á ¡acharada.—l.nPatts. Corruto. El tio Saca 

corchos, Labaw. i  rea poretes, Trev puntos eus- 
pft'istvos, León el sastre. La Juliana, Onlatrave- 
flo de Madrid, Un tunante, Bi poligoao mortaja, 
Ulavelara.

Al anagrama.— ‘.ju chata del seis, Berrinche el 
espaiiauhin, Tartaroca, Bl jilguero de Jaanira, Bl 
alguacil de pleiteroB, Salustiana la guapa, Car- 
camalero, Benito Gallego, Bl visita, La chula, 
Doctor Pit'uo y La paleta bella.

A laeharaiag anagrama.— SI conde Horacio y 
Paulina, Lavitera del Rastro, Carcañales, Un

ASPECTO DEL MERCADO
Continúa ra corriente de baja en nuestro mer­

cado.
En el Bolsín cierra anoche el Interior á 61,90 

fin de mea, y 61.80 el próximo.
París mandó 37, cerrando á 68 enteros.
Londres sigue ñojo.
Barcelona envió como cierre del Bolsín de la 

noche 6 t,97.
Loa Francos á 25 y  24.90.
Las Libras á 31,52 y 31 27.
Se dijo en Bolea que el 7 de Noviembre entre­

gará el Gobierna al Banco de París loa 50 millo­
nes oro que se ie deben.

Bata desdichada operación cueste á España nn 
interés de 27 por 100. .

Ahora, al entregar si capitel, el Gobierno ha 
de comprar Francos; de saerte que por 50 millo­
nes qae recibió devolverá 62.250.000 pesetas, mas
750.000 que ae i agaráu de intereses.

Suma: 63 millonea.
Hemos pagado, pues, 13 millonts al Banco da 

Pari» por su préstamo de 50.
Bonitos negocios para España hace el minis­

tro de Hacienda.
Merece gratitud de la patria.
Tqmbiéu hemos de hacer notar que cuando se 

dieron laa Cubas ti Binco de París para garanti­
zar seta desaatrosa operación, cataban al cambio 
i1e 82, y  ahora, al devolvérnoslos, sólo valen á 
71,80.

Hemos perdido 10 enteros además.
jQué oje clínico tienen los señores ministros 

de Hacienda y Ultraaiar!

ReeordamoB á las señores qne padecen de do­
lores de estómago ó ae ven postradas por la ane­
mia, que la antigua y nunca olvidada combina­
ción de las sales de hierro con laquina, obtenida 
por Grimault rn su Vino de Qmm ferruginoso, es 
la más efleaz, la más activa para reanimar las 
fuerzas abatidas y  devolver la energía, los colo­
res, la alegría de vivir que provienen de la buena 
salud.

S. J, — Impreitia—EL SLOtO
Sa”  *avatía. 2. —  l/iOfilB

52 BIBLIOTECA DB « I L  GLOBO» LA SBODNDA MUJER 49

paseo por el paiq e, pero su ansiedad llegaba 
al limite cuando llevaba & Julián con ella. El 
niñq, por otra parte, no quería separarse ni 
un momento de su madre. Con aus grandes 
ojos interrogadores la miraba sufrir y trataba 
de adivinar la causa de sus tristezas. Si hu­
biera tenido, aunque no fneran más que quln- 
añoa, le hubiese abierto su corazón; tal nece­
sidad tenia de confiar tus penas á un corazón 
amigo, en el seno d? aquella soledad.

Mk reelo de Piemare comprendía que María 
no dejaría el castillo abandonando a tn hijo.

Suplicó i  Jolia que retnvieia i  Julián á su 
lado el más tiempo pasible, multiplicando las 
lecciones, inventando pretexto para que el ni- 
ño estuviera meaos libre, coneediéndole bafr 
tautes ratos de recreo, pero cortea.

El conde daba á aquel nuevo reglamento, 
varioe pretexto.. Julián estaba mny atrasado 
P 'ia  sa edad; per lo tanto era necesario m u- 
chotrabajo, pero cortado por frecuentes dis­
tracciones para que no se fatígase.

La institutriz no se equivocaba. Compren­
día las intenciones de! conde y  ejercía gran 
vigilancia sobre su discípulo.

La condesa habia llegado á tal grado ds 
exasperación, qne ae alteraba su salad por 
momentos.

Bstoa diagnitoa eoincidian con la prolonga­
da ausencia de Andrés Yaubet.

Aquella noche, Julia Ragenot escribía á 
Miguel Ponthieu usa carta importante, llena 
de indicacionea muy detalladas, porqne le'- 
flexionaba mucho, antes de explicar su pen- 
aamiento.

«Vea inmediatamente—le decía al final;— 
te necesito.»

XIII

El aspecto del campo en los alrededores de 
lae grandes ciudades uo es lo n.ismo los do­
mingos que en el resto de la semana. Los 
hoteles se pueblen por un día. Los trenes lle­
van á to^oa los rincones del campo una po­
blación alegre, ávida de aire, que va á es­
parcirse, i  beber en los ventorrillos ó jugue­
tear en la hierba antes de preparar la comida 
llevada en loa cestos. La ciudad arroja s'u mo* 
vimiento y  su alegría sobre la campiña, y  la 
juventud va & pasear sus amores, com ora-

1 curso ds la vida, á la libertad de los bosques 
donde florecen los idilios.

En lóB países aleja’los de los grandes cen­
tros popaloBoa, se produce el fenómeno iarer- 
so. La tristeza se extiende sobre laa tranqui­
las praderas. Los gañanes abandonan los ara­
dos para ir á bailar á la cindad. Los criados 
de los castillos ó de las caías grandes obtie­
nen algunas horas de reposo y  ss unen 4 los 
palstos. Llegado el mediodía, apenas se ven 
en las calles eitenciosas algunos grupos rra- 
tidos de dia de fiesta.

La tierra descansa. Ni un labrador corta 
con su silueta los vastos horizontes. Los ne­
gocios se paralizan Desierta, abandonada, 
triste bajo el radiante sol, eomo bajo la Un- 
Via, la campiña duerme, y es la pequeña vi­
lla la que ha absorbido tolos lostrabajadorra, 
ios hoEsbrra en sus albergues, las jóvenss en 
la iglesia, basta el momento en que al co - 
mensar la noche los llama á sus hogares.

Pedro Bernic, al más viejo servidor del con­
de, estaba en la sdad en que el placer empie­
za á fatigai. Consagraba eus domingos al 
reposo y  rara vez abandonaba el castillo.

A menudo reunía en su alojamiento algu­
nos vecinos para jugar i  las cartas, y se pa­
saba la tarde alegremente, raidoca, bajo lae 
vigas del cielo raso, bajo y negro, donde aca­
baba patriarcalmente tu  vida de tcibsjo en­
tre su anciana mujer y  su hijo.

Bólo detestaba dos ^as del año, los dos do­
mingos en que se celebraban las fiestas veti- 
vas de Cayloa y l u  ds San Antonio.

Estos dias, nadie acudía á hacerla compa­
ñía. Su propia mujer y su hijo lo dejaban 
sólo para i i  á los regocijos de «la bota».

Bl se obitinaba en no abanlonar á Piema- 
re, diciendo que ;ioi la tarde experimentaba 
tanto plaeer en oir contar la fiesta, c.;a3o h a­
berla visto, S'U haber fatigado las piernas.

No sienta bien á todas las edades p*rma. 
necer fuera hasta más de las diez, porqne 
era costumbre esperar el final da los fuegos 
artificiales, y andar tres leguas por la noche 
para volver á acostarse.

Pero osiB año, el día de la fieeta de San A n­
tonio, Pedro Bornic se aburrió más que 
otras veces, y  en soledad se complicaba con 
la inquietud.

Era de los pocos servidsres que quieren á

hasta entonces parecía más haber tolerado 
que deseado las amabilidades del conde, tur­
baron á este hasta el ponto de haeerle olvi­
dar momentáneamente lo eonvenide con la 
condesa.

Pero la voz de Julia, m is clara y más acari­
ciadora, eontinaó:

—Si sufro es porque sois desgraciado... ó 
por mejor decir contrariado por mi causa... 
johl Ya me comprendéis... He adivinado, 
confesadlo, señor conde.

—No, señorita Julia, no ¿Quién me hace 
desgraciado sino vos?

Y  se levantó para apoderarse de una mano 
ds Julia.

Un nombra que ella pronunció hizo al 
conde sentarse haciéndole volver á la rea­
lidad.

—¿Quién? ¡La señora condesal
—¡On—exclamó Marcelo de Premaie—su­

ponéis que la condesa está esLosal 
1|—¿Üe.osa? —  repitió la institutriz.—¡Dios 
mío, 00 lo está!., de ningún modo, está muy 
lejos de estarlo, pero quiere apaiecerlo y es 
un pretexto qne busca saguramente para 
aoQsarme .. si es que no lo ha encon­
trado ya.

Se le presentaba al conde la ocasión de ser 
franco, de responder qne, en efecto, la con­
desa habia decidido la marcha de la señorita 
Julia.

Titubeó un instante todavía. Fué preciso 
qne ella le arrancara la verdad con habilidad.

—Señor conde — continuó eUa—os decía 
hace algunos meses: «contra ciertas fatalida­
des uo se puede luchar.» Hay c 'sos  en que 
insistir es una locura; hay situaciones que 
hace falta saber abandonar á tiempo... p .ra 
no Bsntir la herida ds amor propio, de ha­
cerse despedir. Creo pensar razonablemente. 
Laseñora condesa no me quiere.

EL señor de Premare hizo un tigno afirma­
tivo can la cabeza.

Jolia esperaba este signo, esta condescen­
dencia* esta confesión.

Levantó los ojos asi con orgullo.
—Entoneea— concluyó bruscamente aban­

donando BU tono meloso— desde hoy, señor 
conde, soy libre.

£1 conde le quedó estapefacto.
No aguardaba verla tomar da ese modo el

sánate eon tanta tranquilidad, aceptándole 
eomo si lo hubiera deseado.

Le parceló qae le robaba algo sobre lo que 
tuviera derecho y  no pudiende reprimirse 
protestó, balbnetando:

—Vamos, señorita Jolia, exageráis. Tomaos 
tiempo. Podéis permanecer aquí mucho 
tiempo todavía.

Julia habia previsto este aplazamiento.
Aceptándole, lanzaba su última flecha, 

BU último tiro victorioso, la palabra qne 
eataba segara impediría su msrcba y  la ase- 
gurtría por mucho tiempo su estancia en el 
castillo.

—Señor conde, no teniendo nada que re­
procharme, tendré ia paciencia de aguardar 
á que Dios me procure un asilo aq otra parte, 
y  ai la señora condesa me concede este plazo, 
la daréis las gracias por el sacrificio que me 
hace de su libertad de acción.

—¿Qué qaei%i8 decir?—interrogó el conde 
súbitamenta despierto, como si le hubieran 
herido en la can .—¿En que impedís vos la 
libertad de aeeión de la señora condesa da 
Premare?

Bl antiguo amor propio dt la nobleza, fus­
tigado, brillaba en su mirada. Su dignidad 
do marido temblaba de cólera en su voz.

Paro Jolia no perdió ■■ serenidad.
—Si no la coarto su libertad, por lo menos 

la incomodo. En qné, ya lo sabréis algún dia
—¡Marcadme nn plazo, señorita!
— El dia en que la señora de Premare trate 

ligeramente da empañar el honor de una m n- 
chacba pobre y sin defensa, probaré qne soy 
tan rica de honor como ella y  que sé defen­
derme sois. Señor conde no insistáis más.

Después de estes frasea de sentido ambiguo, 
Julia se retiró dejando al conde en una tur­
bación tan violenta, que hasta mediada la 
noche no subió á su habiración, fatigado, eon 
la cabeza pesada, y amenazando con el puño 
á alguien en la sombra.

X ll

Julia sabia bien que, aún hablando el con­
de con aquella energía, no se exponía ya ásn 
cólera.

La actitud que habla tomado en la última 
parte de la conversación, la hubiera sido per-
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CEE AL.— A 1m 8 li2 .-F a n ción  l  *de abono.—Tam o l.*— 
(lBkogor«ci6s .)—Bl Duqus fantasma.

BSPAflüL.—A laa 8 L 2.—[Función pera «l aegondo mar- 
toa de abono.)—Semíramia ó la hija del aire.—Bl tandango ds 
cardil.

OÜMEDIA.— A 1sb61 i2.—Gente conocida.
ZAEZÜBLA.—A  laa 8 li2.— Bl eabo primero.— Cuadros di- 

aoirentas.— Bl baile de Luía Alonao.— Los carboneros.
LA&A.—A  las 8 1]2.—32 de ab.—T . 2.* impar.—La pravia­

na.—Curro López.— 81 novio de doña Inés.—Tocino del cielo.
AFOLO.—A  las 8 1¡2.—Las mojeres.—La czarina.—Viento 

sn popa.—Loe golfos.
ESLAVA.—A  las 81(8.— Bl vivo retrato.—El gran capitán, 

—51 mismo demonio.— La marcha de Cádiz.
NOVEDADES A las8 Ii2 .-Juan José.— El eueñodorado.
BOMBA.—A  las 8 1¡2.—Certamen nacional— Charivari,— 

Ensalada luaa.—Charivari.
MAEIIN.—A las 8 li2 .—Los monigetes.— Plan de campa­

ña (eatreno).— Trastos viejos.—Y do la niña... ¿qué?
CIRCO DE PARliáH.—A las 8 I i2 .-B l merendero de Torí- 

bio.—Cuadros disolventes—La tienta.—El sábado.

JORGE AHLEHEYER,  imaenieso
MadrM: Coftara t t  San Jarónim*, SI.—tUhav: Bran fia, SO 

IcstalM loDse ccm plelas 1 »  a loiabrada eléctrica , trananlsléB de ftwi- 
M , sá lm io p la a tie . electralUis, t s U f ^ a ,  etc., secta Ce aateiielee — 

Delt^acién gcDenl pera lepa&a Se laic Icaria pan laa Industrial
>AD DS SLKCTBICIU&D, aotae

ISCHCCKKB'r A  C.‘ , NirBaerK,

LA MAGDALENA
A N T I G U A  A G E N C I A  F U N E R A R I A

DX

OSÉ TORREGROSA
2 7 ,  X~la.gdJcl*m  9 7 .

Gran exposición de coronas fúnebres de Us mejores 
fábricas naciona es 7 extranjeras, i  precios reducidot.

Gran surtido en ángeles, piopios para adornoa de 
cementerios

Bata casa se encarga del alumbrado en los cemente- 
rioB el dia de los Santos y Animas.

SALDOS, PRECIADOS, 50
BaCecfa de eaeina i  mitad de sa preeto.

Dios Itindó la lfel< a  ‘ para alivio de las enícT- 
snedades dei a curar las dolencia» del
cuerpo ba creado la Mentcina. Estudiándola con Fi, 
eo ha realizado la ^sjseroTisa d e  bailar u d  remedio 
quo permite f  tercer hoT \vCaridad de carar á los que 
•uifreri T O S .' a C N Q U E R A , A SM A . BRON* 
O C IT I3  y  detoás :.feccíoiies de la garganta y  pe­
cho. cou el P E C T O R A L  S A N T A  U A R ÍA  qne 
■ om bsce coa É XITO  P O S IT IV O  dichas dolencias. 
a:« :gjta lae rarwaoia* y drcisenas. f  rasos 3 Ptst

BOÜQÜET LIMPIA
Nueva Creación

Ess-Orüa Coneentrado üe ías 
Floras ae Hizo. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
da L .  L E & B A X T S

t i ,  F U ce de la  ICadeteine, PARIS

Cofflpafiia NadrileDa de Telélooos
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

AL Al io
SERVICIO DE ABONOS ,̂ 7».

Por una est&ción particular............................  300
Por una estación para flacas urbanas ocupa­

das por varios inqnilinoB, pudiendo bacer
todos ellos neo del teléfono........................ 600

Por nna estación para casinos, círculos, etc. 1.000 
Per cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal....................   - •

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además de la  cuota áe abono correspondiente, pa - 
garin:

A L  ARO

llIjUlili

Aparato mural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas j  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera ñna...........................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A der..............................................................  90

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de 
los que construye la Casa Lricsson  46

L O C U T O R I O S  P Ú B L I C O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles deZurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, & y  7, piso coarto izquierda; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y en 
el Continental Express,

SALDOS, PRECIADOS, 5 0
4.000 coronas fúnebres á mitad de en precio

GRABADOS
en madera, eobre, galbano, sine y fotograbados de 
retrates de personajes eálebres, antignos y  eontem- 
porineos, españolee y  sxtranjeree, vistas, m osn- 
mentee, artas y  eieneias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos los pnblieados en a& « l o b o  desde sn hmda- 
eión á preelos mny Monómieos.

Dirigirse á estas oflcinas.

S A N  A G U S T Í N .  2

ALTA TASACION
DINBRO por alhajas, ropas, pianos, alfombras y  otros 

sfeetos
GRAN SURTIDO de venta de toda oíase de joyas eon pie­

dras preciosas, relojes, capas inmejorables, trajea y toda clase 
de ropss procedentes de lee mismoa.

También se venden una bicicleta para carretera, y etra para 
carrejas en pista, y nn magnífico piano de eola.
Precios ecoDÓmicos.-Pez, 11 triplicado, tienda

(ANTIGUO BSTABLECIUIENTO)

SALDOS, GRANDES SURTIDOS
lámparaa, figuras, jarrones porcelanas, bisutería, artículos de 
piel y mil cosas propias pare regalos. Gran surtido en bate­
ría de cocine á mitad de su valor. Preciados, 50. Entrada 
libre precios fijos.

GQM FijiU  f i s c o  M D Á L H
IB lRB U JIPlIilil

S t U i u  f l j u  iM Bftaalti d«I pnerte d i  U  O o n ft t
Esta acreditada y antigua Empresa, qne ensata eon vein­

te vaporea, ha fijado ani salidas;
¿«M I.— Para Carril, Vigo, Hnelvt, Oádis, M A l^ , Alm^ 

ria, Cartagena, JJieanU, Valencia, Tarragona, Bareelo-'a, 
Oette y Marsella.

JftaPeefM.—Para Gijóm Santander y  Bilbao.
/ mom.—Para Oarrif, Vigo, Oádis y Sevilla.
Sdiede.— Para Santander y Bilbao.
Laearga que no esta embarcada los dias fijados, antea 

de las dos de m tarde, no pedri ser admitida.
Son i  cargo da la Empresa los gastos si por faena m vor 

do pendiera ser embarcada.
jonrignatario en La Coruña, D. Nicandro Farlfia, tu lado 

de la bataria Salvas._________________________________ ______

~  PAPEL PARA ENVOLVER
Be vende una gran partida, en las oficinas ds este periódi­

co, San Agnatín, 2.

A l A S e  administran fln- 
U J  V / cas al 8 OtO por perso­
na formU y  de confianza. Ho­
ras ds 9 i  11 y fiáS . Lniem 
Fernanda, 7, i . '  izquierda.

lU P B E N T A
DB

E n n q u  Jo ram iH o
En M te M tnblecim ien- 

to b á c » a  toda c ln f« d«
tnibnjoB tip ográñ coa .

StB Agufitin, 2.

El mejor dentroteo 
mtt aeraiaület.sobre 
íodo,m„ Higiénico:

Aguad.Ftiilippe
empleada oos la

O dontalina
PASTA OENTAHIA. VERDADERO 

CABMIH DE LA lOCA

x > A R x a
IIUail,U,t.áTHkiei

ENFERMEBADEt 
CONTASiOSAt

Cnnda m p ta l 
Mgon. TtMoaiatl 

ftcO* «■ i iMm 
lOn r*néo M eUta 
.protatetoD Se 
la  A c a d e a la  
d» XadlolM  

OertUoMiat«  Seta
Oaii - .l« a»Mdal

m«oM M lof HwiÁtalae
él Ma. dal arrrWo á* (M InfanMdata onlagliaaa. aonStlu qM lae 
O *y e0 X,»e-MOTB* 8  m taa mpUa*» tMa^n goa al malM tzlta.

P»tt tHU’  a ranir.uciu'), >• ais» •Mj’itr ubtniiU ¡t mj* ttnMU it 
ief«»"t*eon ti tal» •• anl tW liüi» Pnitai. -  a* toba» ^
Unoui.siTS£s i« n u iu  rO M «;taM < H » ; «taita. Catata r taalüi, 

y  todo» i>tro»

S E R V I C I O S
DE LA

u t i l  « i i i i m n  i  m t i i i
Línea de las Antillas, New-York y  Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y puertos Norte y  Sur del Pacífico.
El IO, de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y Habana, y  con trasbordo para 

Progreso y  Veracruz.
El 20, de Santander, vapor Santo Domiugo para Corufia, Habana y Veracruz.
El 30 , de Cádiz, vapor León A 7 //p a ra  Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Unidos.
Línea de Filipinas.— El 1 5 , de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
Línea de Bnenos Aires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, ^ c e l o n a  y 
M á l s ^ .Línea de Fernando P óo ,—Cuatro viajes al aflo para Femando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de ia costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

Servicio do A fr ica .-L m ea  de M arru ecos .-E l 18, de Barcciov. , e l  vapor para MelDIa, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y  Mogador.

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín del Piílkge sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y GI 
braltar, los lunes, miércoles y viernes, retomando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Batos vapores admiten carga eon las eoodieíonea máe favorables y  puajeios, á qnienu la Gempaflia da alojamiento mny 
cómodo y trato mny eatnetado, eomo nn acreditado es'en dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por 
camarote# de lujo. Rebaja por pamje de Ida y vnéltt. H a j pasaje para Manila < precios «speeiales pma emicrantes de elase 
arteeana ó jornalera, con faenltád de regresar gratU dentro de un t í o  si ae encuentran trabajo. La empresa puede asegurar 
las mercaneias en sus buques _________________________

a v i s e  tM VOBVaH Ti.—LaCompafiía preTiene álossefiorea eomereiantes, agrienltorss é industriales qne recibirá 7 
encaminará á los deetinoB que los mismos designen l u  maeatru y n o tu  de precios que eon este objeto se l u  entreguen 
Beta Compañía admite eaiga y expide p u a ju  para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares.

Fam a « Á s  i m f o b m » :  Sn Barcelona; Xa Ceufañia n<ueiiá»tie* y los Síes. Ripoll y  G.«, plaza de Palacio.—Cádiz: 
La Delegación de la Chmpañia TruaÜtntíee.—UtdTÍi-. Agencia de U Cempañía TruatUntíea, Puerta do i c l ,  1 5 .-8an tan d «: 
Bree. Angel B. Pérez 7 C .‘ —Coruña: D. B. da Guarda.—Vigo: D. Antonio López de Neira.—Cartageav ^es. Boah Herma­
no .-V alencia: Sres. Dart y O.*.—Málaga: D. Antonio Dnarto.

D e  c o n s u m o  u n i v e r s a l  l a s  A G U A S  DE C A R A B A N A
PURGANTES; DEPURATIVAS; TESORO DB S A L U D .-U N A  PESETA BOTELLA__________________________

B lB U O TñlÁ  DB «BL atO B Ü » La skiuNbA HÚJBk hi

jadieialdos meses antes, porqne el conde no 
hubiera tolerado que una asalariada intantara 
comparar su honor con el honor de la mujer 
que llevaba au nombre.

Paro boy, que sabia por experienela de qné 
reeistencia y  de qué dignidad era capaz la se­
ñorita Julia, el, qne estaba acostumbrado i  ver 
ceder á sus deseos á las muchachia de loe al­
rededores, no le había extrañado esta recla- 
maodn de igualdad en la virtud.

Apenas ei sentía contra la institutriz eas 
ligera irritación del hombre noderoeo á qnien 
domina nna débil mujer.

Porel contrario, la influencia de la eonde- 
u  sobre él habla disminnído eon aquel gol­
pe. Jalla pretendía defenderse con éxito.

¿Q uá motivo ppdía dar la eondncta de Ma­
ria ds Premare á aquella enemiga qne habia 
tenido la desgracia de crearse?

Por más que quería ahuyentar de su pensa­
miento una sospecha inj ariosa contra su mu­
jer, las reticencias y las ptlebras de Jalla le 
perseguían ol«tiiiadamente, removiendo en 
él unos celos por mocho tiempo adormecidos, 
obligándole a buscar un sentido praclso en 
t quella acusación vaga: «¡Soy tan rica de ho­
nor como ella!» y  aquella otra máe concreta: 
«Ella no me quiere porque laeetorbo», y  aque* 
Ua otra afirmación irónica: «Gelosal ella no 
Jo eetá, pero quiera tpaiecerlo!»

Telas aquellas palabras brillaban delante 
ds sus ojos durante sus insemnioe.

No toro más qne un deseo: obligar i  Julia 
á qne se explicase con claridad, porque él se 
perdía «n eongetuias, ae atontaba, no hallan­
do ni una palabra del eoigma,

¡Tantse razones se oponían contra una tos- 
peeha lógica!

María de Premare no frecuentaba el gran 
mundo. Jamás aalia del castillo.

Sus piLQCipioa auetoroB, an dignidad rígida, 
e lca rñ oq u e  profesaba a ao hijo, el respeto 
eon que la rodeaban eua criados, todo habla­
ba en an iarur y atojaba á la hipóteais de una 
debilidad.

Por otra parte, ¿quién podía ser el cómpli­
ce? ¿Quien reuia al castillo?

Un solo joven, Andrés Vaubert.
Y el conde recordaba las resoDToaciones 

amistosas de su vceino. Vaubert le ceasoiaba 
las escapatoria* amororas fuera del dominio

* conyngal. Aquel joven rigorista, no tenia, sin 
embargo, loa maneras de un Tartufo Era, en 
afecto, amigo sincero de María; pero si la ae* 
ñoiiba Julia había llevado por eeta lado mny 
lejos ens oongstnraa. es porque estaba siega y  
buaoaba armas á la easoalldad.

Otiss veces, Marcelo de Premare, excitado 
por la reflexión, caía en el pesimismo, dal 
cual ealis su mujer manchada, impura, con­
denada.

Bn su soledad levantaba el pnño con nn 
fiuneiniiento ds ceño horroroso, y le dejaba 
caer en el vacio. ¿Era poeibleT ¿Qué confian­
za ae podía tener en las mujeres? ¡Htbia cono­
cido tantasl 

¿Por qué demonios, aqne! Andrés Vaubeít, 
que no ibe á casa de cadic, ta- ía la reputa­
ción de vivir eomo un ermitifio en > u propie­
dad de Ue Bocas, no salía m is qne para ir i  
Premare?

¿T  por qué no se casaba aqnel hombre m a­
duro i  quien todas las jóvenes del p lfs desea' 
ban?

De nuevo levantaba el puño y Isbajaba co­
mo para matar á nn t n«y, con el rostro i on - 
gtstionado y  loa o jo s l riliantes.

Toda .a brutalidad del am . r con y ' gal, dtl 
amor propietario y policiaco, e retrataba eiz 
sus ojos y en 2U8 gestos. Habia sn el tondo d# 
•qusl deeeneaden miento ds faeizaa mnscn- 
laree La poiibilidad de on homicidio.

Aquel hombre tan indulgente p . ra los des­
víos de su sexo, ers de los que se excitan 
la imaginación pensando qne la muerte sólo 
puede vengar la traición de la mujer le g . -  
tima.

Todo el tiempo que sospechan, expían j  
buvcan, la misma voz justicíela l u  grita «a 
al corazón y  en la cabaza: «M italajU  tala!»

Acababa de paear por ana de eitai crisis, 
cuando ana mañana María de Premare le pasó 
yla pregunta si se decidiría pronto á despedir, 
como habían convenido los dos, á 1. sefiorita 
Jalla.

—Pero,—rupondió él—no hemos eonreoi- 
do ú-nuada.

— Está bien,—replicóla o o n d u a -y o  seré la 
que me marche.
fe— Oh—dijo él dudando— . ¿Y dónde iiéisl 

—Bso, soy yo la que lo ha de ver.

SI conde le lanzó una mirada dura y  levan­
tó los hombru.

La rupueeta ds la eosdesa, le atormentó f 
todo el día.

Si le amenazaba eon partir, eon aqoella 
decisión, era porque teiiía el plan combinado 
u  que tenia su existencia asegurada havta el 
día en qne la jueticiaen el prosedimiento de 
divorcio, le obligara á él á pasarla para vivir.

La condesa no tenia ningún pariente. ¿Bn 
casa de quien ss iba á lefagiar loa primeros 
días?

Contrariándola sa exponía i  un escándalo 
públieo. Todo el país leqnltaria la razón.

Julia, al acecha, veia los estragos de sus 
insinuaciones; la septraeión de los espoeos i«  
acentnabaysn sueño, su sueño loco sed ibv- 
jaba con más claridad

Sentía acercarse en reinado.
Una brusquedad del carácter indócil i in­

quieto del sefior de Premare, eslavo á panto 
de echar por tierra al andamisje tan bfen 
preparado.

Bl conde 10 podía permanecer mucho t ie . * 
po en la ansiedad an qna le habfa eoLoeado- 
Jnlii.

Resolvió hacerla hablar.
-S e ñ o r ita - le  dijo nndia,—me vao obli­

gado i  confesar qne teníais rizón el otro dia. 
LavidaBohace im podblo para mi, no por 
culpa vuestra, por vaestra presencia. Profiero 
deeirMlo...

— ¡Ahb-díjoolla reprimiendo nn estremeci­
miento,eomprendiando las palabras decisivas 
que iba á pronunciar—jAh! Aeortais el plazo, 
señor eonde? ¿Qué motivos da la señora eon- 
desa á esta nueva prusba de an .... caridad?

—]Ui majer crés quo sois mi amante!
Julia, ein hacer un solo gesto, eon ana cal­

ma glaeial, respondió;
—T  yo creo qus es la qu rida de Andrés 

Vaubeitl
Msicelo de Pramara palideció, dió un paso 

hseia adelante y cogiendo un brazo do la ins­
titutriz, preguntó:

—¿Teneis pmebaa do eso? Decid  ¿las
toneÍB?

— Nó.
—Bntonees...—empezó á doeii eon cólera.
Julia U iatemim pló;

—La señora Íe Premare, ¿tiene pruebas do 
lo que er«e de mi? Estamos iguales.

— Pero, sefiorita...
—Pero, señorconde, os habia prevenido que 

trataría á vuestra mujer como á mi igual, y 
ya está hecho,

El conde trataba de razonar.
—Si vuestra tcaeac''ón no es m is que ana 

rsspuesta, no tiene valor.
—Usted <'Sté en antecedentes mejor que 

nadie pú a  ju zgu  el valor de la tnya.
—Es verdad; pero confesad, acusándome, 

qne me he prestado á haceros sospechosa; 
queella ha podidoadivinar mis ssatimientoe, 
aunque los hajais rechazado; que tiene algu­
na apariencie de razón en sus crsencita, mien­
tras que.......

—Mientras qne  iobi caballero, si qne-
reii prometerme qne no me despediréis del 
castillo hasta que tengáis pruebas, si g n u -  
dais silencio hasta ese momento, os demos- 
tru é q n e m i acusación no ee sólo ana iss - 
puasta.

—Me eompromet di]o|él.
T  su mano, deslizándose á lo largo del bra­

zo de Julia que no habia soltado, as encontró 
temblorosa en la mano de éata y se la apretó.

Un prolongado eatremecimiento loa agitó i  
los dos, eomo sí por aquel pacto acabaran de 
unir sus exietenciss.

Desde aqnel día, la vigilancia del conde de 
Premare fué incesante.

No pudo notar el men-jr indicio de oulpa- 
biUdad.

La confianza en Jnlia desaparecía.
Slla, sin embargo, do puesía inquietarse 

del res.JtBdo 7 el conde deseaba y  temía á la 
vez el minuto terrible en que le dijera: «Ten­
go la prueba.»

Los dias pasaban sin que la situación cam 
biara.

La señora de Pramsie ne dirigíale palabra 
al conde ni á Julia.

Los criados comenzaban á sospechar laa de­
savenencias interiores. Compadecianá la eon - 
desa, cuyo rostro psRdeeia y ca ja  mirada ex­
presaba nn gran cansaocio de la vida.

El temor qne dominaba ahora ai conde ds 
Prem uc era que su mujer pusiera en ejeen- 
eión su amenaza de partida,

Estaba Inquieto enando U veía salir solaá
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